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YYa lo dice el tango: cuarenta y cinco años no es nada. Y de nuevo me doy cuenta
de ello  al pensar en los cuarenta y cinco de vida que cumple nuestra revista. Y es
que el tiempo, ese bien escaso e indomable, se vuelve impalpable, resiste a que lo
conservemos como un buen vino para gozarlo de nuevo y no sabemos cómo ni a
dónde se fue. Sólo pequeñas ráfagas de él permanecen en nuestra memoria o en

nuestra alma. Pero afortunadamente en este caso tenemos Pliegos de Rebotica que nos ha
guardado un rastro de tántos momentos, tántos amigos, tántas obras hermosas como han
pasado por ella en este tiempo. En principio la idea de celebrar los 45 años de vida de la
revista no acababa de entusiasmarme porque no es un número redondo, pero me han
convencido de que en estos tiempos que corren son buenas las celebraciones, los actos
agradables y todo aquello que suponga alegría y unión, así que disfrutemos.

Es una ocasión un tanto atípica en el sentido de que el número que nos ocupa no lo dirige
esta servidora de ustedes y el mérito en este caso hay que atribuirlo al resto de nuestra
junta que, generosamente, me han dicho que descanse en este cumpleaños y que serían ellos
los que elaborarían el  número. Muy agradecida ciertamente. Lo que me temo
es que este salga mucho mejor que los demás y
que se me noten las costuras de mi labor. (Ya lo
dijo Rasputín, hay regalos envenenados.) 

Bromas aparte, estoy muy agradecida por
el detalle e impaciente por leer esta entrega
de Pliegos que estoy segura de que será
impecable.

A partir del próximo número habrá cambios en la
revista en varios aspectos, especialmente en
reforzar la participación de los farmacéuticos,
socios o no, y la difusión de sus logros
artísticos, ya que esa fue la intención de
sus fundadores y que sigue siendo su
fundamento y su razón de ser.

También en AEFLA habrá cambios sustanciales para adecuarnos a las nuevas tecnologías que
potenciarán nuestra comunicación con los socios para que así tengan una plataforma de
difusión muy amplia no sólo en la revista, sino también en canales digitales en los que
podrán, entre otras cosas, participar leyendo sus poemas, presentar y comentar sus cuadros
y fotografías artísticas o cualquier otra actividad artística personalmente. 

En fin, feliz cumpleaños y que esto sirva de homenaje para tántos compañeros y entidades
que han colaborado con este proyecto en distintos planos a lo largo del tiempo.

Todo esto se presentará en la inminente junta general a través de internet para mayor
información de todos los interesados y también se dará cumplida cuenta a través de
nuestros canales de difusión. 

En fin, que feliz cumpleaños y que esto sirva de homenaje y agradecimiento para El Consejo
General de Farmacéuticos, Real Academia de Farmacia, Colegios, laboratorios y compañeros
que han confiado en nosotros y nos han ayudado a llevar a buen fin este proyecto.
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LLos farmacéuticos, con una profesión
de gran cercanía social, tenemos en
nuestras distintas modalidades de
acción –dispensación, producción,
análisis, investigación…– un

compromiso especialmente relevante en
unos momentos en que nos damos cuenta,
acuciados por circunstancias excepcionales,
de que, en el antropoceno, la humanidad en
su conjunto se halla amenazada por procesos
potencialmente irreversibles como el
calentamiento global, y que es precisa e
inaplazable una reacción global, sin excepción
alguna por razón de ideología, creencia,
etnia… Constituiría una irresponsabilidad
intergeneracional imperdonable. Aquí sí que
no cabe la razón de la fuerza. Sólo la fuerza
de la razón, del conocimiento, del despliegue
pleno de la facultad de anticiparse, de
innovar, ¡de crear!, que
caracteriza a la
especia humana.

“El hombre es dueño
de sus silencios y
esclavo de sus
palabras”, escribió José
Vélez en la
contraportada del libro
“La palabra y la espada”,
publicado por AEFLA en
la colección PHARMA-KI.
Tenemos que ser
responsables y solidarios
para que sea la palabra y
no la espada lo que
prevalezca. Tenemos que
favorecer –“¡consulte al
farmacéutic@!”–la
difusión de la palabra
para situarnos en primera
línea de los cambios
radicales que requiere la
nueva era, en la que
todos los seres humanos
puedan vivir dignamente.

Carlos Lens, uno de los grandes
farmacéuticos, pensadores y literatos, hablaba
de la imperativa necesidad, en la sociedad del
conocimiento, de aplicar resueltamente el
saber en lugar, de una vez, del uso de la
fuerza.

“Tertulia”, “rebotica”… todo evoca
encuentro, diálogo, compañerismo…
¡palabra! En cuanto menciono “tertulia” y
“palabra” pienso en el gran farmacéutico,
gran amigo, gran ser humano, que fue, que
sigue siendo, invisible, Juan Manuel Reol. Le
llamábamos, de estudiantes, “el de la palabra
fácil y elegante”.

Cuanto antecede son “notas emergentes”
para festejar el 45 aniversario de los Pliegos
de Rebotica, para felicitar a todos lo que lo
han hecho posible y para animarles a que no
decaigan en su empeño… También para
aconsejar su lectura a todas las mujeres y

hombres que
contribuyen a la
sanidad, prioridad
absoluta, desde las
múltiples ramas del
frondoso árbol de la
farmacia.

Y, al final, pero muy al
principio, rendir
homenaje a Margarita
Arroyo, Directora,
compendio de toda
belleza, que siempre
ha propiciado, como
Blas de Otero, el valor
supremo de la
palabra. Margarita:
sigue iluminando
muchas reboticas y
tertulias. No te canses
porque piensa que
“puedes ser luz al final
del túnel de alguien”.
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45 años de la Revista
Pliegos de Rebotica

Federico Mayor Zaragoza

Federico Mayor Zaragoza 
con Margarita Arroyo



¡QBuenos días, Marisol,

Q
ué alegría tuve al recibir tu correo!
¡No me lo podía creer! Te respondí
volando. Claro que sí; que aceptaba
la propuesta que me hacías. Con
toda el alma y en seguida apareció

en mi mente el título que tendría el artículo que
me pedías.

Somos una gran familia los farmacéuticos y
farmacéuticas de la península, desde Santiago de
Compostela al Peñón de Gibraltar. Cada mes nos
visita puntual El farmacéutico, revista con sus
cincuenta páginas que vuelan aladas como ligeras
golondrinas. 

Y luego está AEFLA ¿Qué es AEFLA?
Cada tres meses, como exquisito jardín, brota
incomparable Pliegos de Rebotica. Las dulces manos
y el más dulce arte de Margarita y Simona, nuestra
búlgara mágica, le han otorgado su bella forma y el
mejor contenido.

¿Qué es AEFLA? ¿Quién me lo dijo hace tantos
años?
Fue el escritor y farmacéutico leridano Guillem
Viladot, de ingente obra. 

Y fue otro escritor farmacéutico, hoy Presidente
de la Asociación, Raúl Guerra Garrido, quien en un
feliz día, ya lejano en el tiempo, me invitó a
colaborar en El farmacéutico .

¿Qué es AEFLA? La Asociación Española de
Farmacéuticos de Letras y Artes.

Hace años me convidasteis, en los albores de
Navidad, a la velada anual de Poesía.

Fue el buen Pedro Malo quien me recibió en la
estación de Atocha y acompañó a La Complutense,
pero antes de esta historia que tanto me
emocionó quería decirle a Margarita.

-----------

El Buen Pedro Malo me acompañó a la
Complutense. 

¡Hacía tantos años que no la había
visitado! 
Javier Puerto me esperaba en su
despacho junto a José Félix Olalla.
Javier Puerto me acompañó solícito
por el recinto universitario y luego
quise ir al Ateneo de Madrid, que
había visitado en los tiempos de
doctorado rastreando revistas
farmacéuticas. 

El Presidente me mostró el Ateneo
y me obsequió con su generosidad
hasta las siete de la tarde, momento
en el que se inició la gran Fiesta de
la Poesía de AEFLA.
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Una bella historia 
fácil de contar

Rosa Fabregat i Armengol

Cartas a Marisol Donis



Su Presidente, Raúl Guerra
Garrido, Margarita Arroyo, el
portavoz del Ateneo y todos
los miembros de junta –
farmacéuticos escritores y
poetas– recitamos,
emocionados, en el Aula Magna
del Ateneo de Madrid, llena a
rebosar. Fue un acto muy cálido,
en los albores de la Navidad,
que nunca he olvidado...

-----------

Querida Marisol

El día 23 de mayo contactas conmigo y me adjuntas
el primer Pliegos que redactó Margarita, como
directora, hace 30 años, Es el nº 28, fechado en
1990, y en él aparece también mi firma. Y tú,
Marisol, tan sensible, me lo haces llegar.
Han transcurrido 45 años desde entonces, y en
aquel ejemplar, donde se anunciaba el
nombramiento de la nueva directora de la revista,
Margarita Arroyo tuvo la amable gentileza de
incluirme, en su primer Pliegos, haciendo constar
explícitamente mi doble condición de farmacéutica
y escritora. Nos conocíamos y nos respetábamos.
Yo conocía su obra y ella, la mía.

Es una persona de gran energía y creatividad. En 1991,
en el nº 112 de El farmacéutico, dediqué mi artículo a
Margarita como farmacéutica y creadora, que se hace
querer por su bondad, calidez, creatividad, capacidad de
trabajo, y por concebir la Farmacia como la veían los
antiguos boticarios. Regentó muchos años la farmacia
de Colmenarejo; cerca de Madrid. Hacía como los
antiguos compañeros que tenían la vivienda encima de
la farmacia. Como hice yo misma y tantos otros
colegas.

Decía entonces en mi articulo: Su nombre tiene
resonancias literarias; su voz es agradable y musical,
especialmente dotada, diría, para el recitado de sus
propios poemas. Pertenece a la extensa nómina de
farmacéuticos escritores(...).Dirige la revista Pliegos
de Rebotica.

Además de regentar su farmacia ha publicado varios
libros de poemas y ha ganado diversos premios
literarios. Ha sido antologada entre otras en Las
diosas blancas, de Ramón Buenaventura, y también
en la Antología Litoral, de Lorenzo Saval. Sus tres

primeros poemarios fueron Reducida
a palabra, El yelmo y sus adornos, que
ganó el Premio Francisco de
Quevedo, y Sin mirar a los lados,
prologado, cálida y ponderadamente;
por Carlos Murciano. En los tres
poemarios fluye impetuoso;
desbordante un torrente de palabras
e imágenes que envuelven al lector,
amigo de la poesía, en una atmósfera
barroca y sensual, en una música
hecha de palabras que piden,
susurrantes, ser dichas en voz alta:
¿Tal vez en la propia voz-musical- de
la poeta?

Los poemas de Margarita Arroyo, no crujen ni
chirrían cuando se escuchan, sino todo lo contrario.
Para mi, la prueba de fuego de todo poema reside en
la musicalidad. Transcribo un fragmento de dos de sus
poemas. 

De Nadie me toque ahora:

No, que todo todo, espera enloquecido;
o reír, o ser empuje victorioso abierto entre las plumas;
son jubón empavonado los metales,
es copa el huracán,
destello los abismos,
lianas, los lagartos
luz, la piedra,
cabellera nupcial las quebradas en sombra/
catarata de lumbre los derramados álamos

Y de Deslumbramiento:

Hágase la luz
y fue la luz en llama corriendo las marmitas
y los pozos se fueron rellenando de lumbre
y la matriz se hizo refugio del comienzo
y todo se contuvo en su voz de azafranes:

La luz,
la luz desenterrada,
la luz como un enjambre,
como un fruto estallando
como una sombra joven,
cinturón de la sangre

¿Qué te parece, Marisol, este final tan hermoso del
poema de Margarita Arroyo?
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CC
onozco, leo y
admiro a Margarita
Arroyo desde hace
siglos; ella era una
jovencita y yo ya

un tipo cansado de cansarse. La
vida, que es una sucesión de
sorpresas, nos habría de unir. Los
dos hemos coincidido como
ganadores de algunos premios:
Hucha de Plata, Clarín, Ibn Jafaya y
Francisco de Quevedo y los dos compartimos a un
maestro de excepción: José García Nieto. La poesía, la
música y la Farmacia han sido los ejes de su vida. 

Hace muchos años que me siento cercano a ese oficio
extraordinario, tan antiguo, tan humano, acaso tan
divino, como es la Farmacia. La tradición literaria de las
reboticas me atrae desde la juventud. Tendrá su origen
en eso que Manuel Alcántara llamó la “cultura de la
sangre”; el abuelo de Serafín Baroja, editor, escritor e
ingeniero, padre de don Pío, era boticario, y a aquella
rebotica ilustrada de San Sebastián acudía mi
tatarabuelo, ya un jubilado pacífico, el  general y
aventurero liberal cuyo nombre y apellido llevo, y que
habría de biografiar el autor de Zalacaín el aventurero. 

Mi amor a la Farmacia me llevó a presentarme al
premio Áspid de Oro que convocaba anualmente la
farmacia San Felipe, de Cuenca, con el artículo “La
Farmacia como misión”, publicado en El Alcázar de
Lucio del Álamo, el 6 de noviembre de 1968. Gané el
premio y el siguiente 28 de enero lo recibí en Cuenca,
y aquello dio lugar a una anécdota curiosa que es la
primera vez que cuento pero que está documentado ya
que saltó a la prensa. 

Resulta que se había presentado al premio mi admirado
amigo, poeta y farmacéutico Federico Muelas que
recibió mal no haber resultado ganador, y protestó ante
los organizadores; como los artículos estaban
publicados el asunto no tenía vuelta de hoja: el jurado
decidió; años más tarde todos los artículos premiados y
finalistas de aquellos premios fueron recogidos en un
libro que tengo en algún rincón de mi desordenada
biblioteca. A raíz de la protesta de Federico se cruzaron
unas cartas entre él y yo que se publicaron en dos
periódicos, los que habían acogido su artículo y el mío.
Él era un poeta ilustre de la “generación del 36” y yo

un joven irreverente; me retiró el
saludo pero no al convocante
del premio ni al jurado que, en
todo caso, me hubiese parecido
más justo; fui un perjudicado
involuntario.  

Estas líneas están escritas en
homenaje a Margarita Arroyo,
directora de Pliegos de Rebotica,
poeta de primera, en cuya obra
en prosa figura el tan interesante

libro El albarelo de la cruz lisada, y he querido referirme
a algunos aspectos de mi relación con la Farmacia.
Sobre la poesía de Margarita se han escrito muchas
páginas con el elogio que merece, pero todos sus
amigos y admiradores sabemos que su poesía no sería
como es sin la música y sin la Farmacia. Son sus tres
amores, sus tres puntales. 

Hace diez años escribí el soneto “Enfermo en la botica”
que dediqué a nuestra poeta y que permanecía inédito
hasta ahora. Vaya en estos Pliegos como homenaje de
admiración y cariño desde una vieja amistad que tanto
me ha enriquecido. 

     ENFERMO EN LA BOTICA

A Margarita Arroyo

Padezco taquicardia y calentura,
depresión, tensión alta, y afonía,
no hay fármaco en que encuentre mejoría,
está en las nubes mi temperatura.

Mi extraña enfermedad no tiene cura,
no da la cara en la radiografía,
y me siento más grave cada día.
Estoy para tirarme a la basura.

La cuestión es asaz extraordinaria:
en la botica es donde se desata
feroz mi mal, entre los albarelos.

Y hoy sé, sin más remedios ni consuelos, 
que en realidad lo que me hiere y mata
es la mirada de la boticaria.

Juan VAN-HALEN
(Inédito, 2010)
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YYa nos había advertido Margarita
Arroyo en uno de sus libros, el
que dedicó a León Felipe, que el
poeta destruye toda su materia
posible y la organiza de nuevo para

crear su propio poema. Sin duda se trata de
uno de los aspectos fundamentales de su
poética, lo que la hace especialmente
singular: acertar con los nombres exactos de
las cosas que previamente ha ido creando
nuestra imaginación. Para Margarita Arroyo
los mitos, la realidad y los sentimientos
cambian tanto como la propia vida. Lo
recuerda en un poema de su libro El suelo y
el vuelo, galardonado con el Quijote de Plata.
Leemos: El momento y el lugar somos nosotros
mismos/, cuando imparable el mar irrumpe/ y te
hiere el costado. La honda herida que tantas
veces nos produce la gestación un verso, la
presencia de ese crepúsculo de soles
confundidos que tanto nos agobia y lleva a
los espacios de la “luz no usada” a la que se
refería Fray Luis de León.

Es curioso constatar hasta qué punto la
Farmacia y la Poesía coinciden en sus
respectivos fundamentos, sobre todo en lo
que se refiere al humanismo, piedra angular
de su filosofía, de su razón de ser, y es aquí
donde Margarita Arroyo descubre y
engrandece su escritura.
Recuerdo la lectura de su
libro El albarelo de la cruz
lisiada, donde la autora nos
introduce en tantos
aspectos ancestrales de la
farmacología. “Ya desde el
Código de las Siete
Partidas consta el oficio de
farmacéutico (1263)” y con
carácter de Oficio Real –
agrega– aparece en los
Archivos del municipio
burgalés en la Corte de
Castilla con Fernando III el
Santo con una pragmática

(1217) que faculta al Boticario Real para
entender sobre asuntos delicados. Pero
incluso muchos siglos antes ya era
reconocida esta profesión con respeto y
admiración. 

¡Cuántos años, cuántas atenciones de
Margarita Arroyo a Pliegos de la rebotica! Hoy
se me invita a que escriba un artículo sobre
este gran amor de la escritora hacia la
revista, hacia la Farmacia y uno no sabe por
dónde empezar. De la poeta y de la boticaria,
dicho en lenguaje más propio de la tradición
castellana. Retrocedo varias décadas en la
memoria de mis lecturas y me encuentro
con Margarita Arroyo repasando páginas del
Quijote, allí donde Miguel de Cervantes relata
el episodio del bálsamo de Fierabrás, y ya
tenemos en danza el parentesco de la magia
de cientos y miles de años, el
hermanamiento del fenómeno curativo y la
creatividad literaria. Para restañar las
tremendas heridas recibidas por los
yangüeses, comenta nuestra directora,
Sancho mezcla aceite, vino, sal y romero y
echa mano del mítico bálsamo. Ya dijo
Enmanuel Kant que “la verdadera realidad la
vemos a través de las formas de la
imaginación, que son el tiempo y el espacio”. 

Margarita Arroyo

la literatura y la farmacia

José López Martínez

Entrega del Quijote de Plata a su vencedora, Margarita Arroyo, en
presencia de José López Martínez, Claudio Cortijo y Vicente Aroca.



Fue con ocasión de un viaje a Damasco, al
que fuimos invitados un grupo de escritores
españoles por la embajadaza de Siria en
Madrid, cuando conocí la personalidad
literaria de Margarita Arroyo. Me refiero a un
viaje inolvidable. Recuerdo la presencia de
Antonio Gala, de José Manuel Caballero
Bonald, de Juan Van-Halen, de Carmina
Casala, de Joaquín Benito de Lucas… Y de
Margarita Arroyo. La tuve, como compañera
de asiento en el avión, cuando volábamos el
último tramo del camino, o sea de Roma a la
capital de Siria. Creo que a diez o doce mil
metros de altura el pensamiento agranda su
radio de acción. Le recordé palabras de Guy
de Maupassant, con las que estuvo de
cuerdo: “El viajar es una puerta por donde se
sale de la realidad para penetrar en el
mundo de los sueños”. Nos quedaba la
aventura de Siria, sobre todo los paisajes
inolvidables de Damasco, la ensoñación
convertida en viva realidad. 

Pliegos de la rebotica dedica este número
veraniego a su directora Margarita Arroyo y
pocas veces un homenaje ha podido resultar
más justo. Muchos años al frente de esta
publicación, muchos libros editados y
premios conseguidos. Estoy recordando su
discurso de ingreso en la Academia de
Farmacia de Castilla y León, celebrado el 7
de marzo de 2014, donde dio buena cuenta
de su bagaje cultural, de sus grandes
conocimientos de la realidad farmacéutica, La
Farmacia en sí misma, como amparo del
dolor humano y el reconocimiento de tantos
personajes; desde la antigüedad a nuestro
tiempo. Margarita Arroyo ha profundizado en
sus aspectos más importantes, más
trascendentes, ofreciéndonos una versión
esclarecedora y asequible. La Farmacia y la

poesía, realidades que tan cerca han estado
siempre en los caminos de su vida. 

La materia, en sus aspectos más
trascendentes, la filosofía, el pensamiento, el
humanismo, como es bien sabido, todo eso y
mucho más sobrevuelan las partes
fundamentales de la Farmacia; también, como
es lógico, de los farmacéuticos. “La materia
siente, intuye e intenta por si misma,”
escribió hace años Padro Laín Entralgo, “sin
necesidad de un principio real superior a
ella”. Son los espacios, las parcelas que hacen
más grandiosa y –diríamos hasta mágica…–
esta admirable disciplina de la ancestral lucha
contra las enfermedades. Recordemos las
feroces pandemias bíblicas que aterrorizaron
a aquellas pobres y desamparadas gentes.
Desde siempre la Farmacia ha estado
presente en la humanidad

Cierto que el progreso que hoy tenemos
ante nuestros ojos ya hemos visto
hasta donde nos ha llevado. La
sociedad no sale de su asombro, de
una situación mental desesperante, tan
cruel y alarmante como el de las
guerras del siglo pasado, como el de
las grandes catástrofes que registra la
historia, lo cual nos ha llevado a un
desconcierto sobrecogedor. No nos
miramos con el terror de lo
desconocido, con una desconfianza en
nuestros propios salvadores; o sea, en
la ciencia, en la medicina, en nuestra
milenaria fe en la en los científicos, que
es de donde puede llegarnos las
solución o al menos el consuelo. Solo

nos queda, llegados a estos extremos, la
reserva de la esperanza que siempre anida
en nuestro corazón. Margarita Arroyo, quiero
decir la poesía, insiste a través de sus versos
y de sus prosas en encontrar salida a tanto
desconcierto.

Nos lo dijo George Steiner: ”El poema que
vive con nosotros y tiene que ver con una
función aún más trascendente que la del
propio cerebro Representa la sensibilidad, la
personalidad” de quien lo ha escrito y de sus
lectores. De ahí que incluyamos en este
artículo la foto de la entrega a nuestra
homenajeada del Quijote de Plata cuyo libro
El suelo y el vuelo mereció dicho galardón que
organiza la Asociación Cultural Peña
Rodense, entonces presidída por Claudio
Cortijo. 
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SSegún me comunica Manuela Plasencia Cano
de AEFLA, se cumple esa efeméride durante
este año 2020 de la distopía confinada. Me
anima a participar en su celebración, cosa
que hago con sumo gusto.

Unamuno, en un comentario a las Hojas de hierba de
Walt Whitman, aseguraba encontrar altas cotas de
poesía en la enumeración cadenciosa de los nombres
de los objetos naturales. Su epígono, León Felipe,
desconocido para don Miguel, lo hacía también en sus
versos y oraciones del caminante. Lo haré, yo aquí,
con muchísimo menos vuelo poético, mediante la
evocación de los nombres de personas, algunas
desgraciadamente fallecidas, relacionadas con
Pliegos.

Dividía Josep Pla a las gentes
en saludadas, conocidas y
amigas. Las dos primeras
categorías son las más
sencillas. Forman parte de la
nebulosa social, propia de los
pueblos mediterráneos, en la que se
movía nuestra vida antes de la pandemia. O
conoces o te conocen; o saludas o te saludan, así
vivas enclaustrado la mitad de tus días. Si ni saludas, ni
conoces, socialmente no existes. Ahora bien,
conocidos y saludados tienen menos importancia en
tu biografía que los signos de puntuación en algunos
textos de Juan Goytisolo. 

Otra cosa son los amigos, divididos a su vez en
íntimos y los demás. Ambos forman parte de alguna
de las categorías del amor y, por tanto, puede pasar
con ellos como con los enamorados o los familiares:
a veces los quieres y otras los odias, pues ambos
sentimientos acostumbran a ser simultáneos y
manifestarse según los días y las circunstancias; si bien
siempre suele predominar el apego, si la amistad sigue
adelante. Los íntimos son más raros; en ocasiones
sobrepasa su importancia a la de los familiares, al ser
electivos y no impuestos. En palabras de un amigo,
hablando de uno suyo muy cercano: es como un
matrimonio largo; todo afecto y ningún sexo.

Pues bien, de Pliegos de Rebotica sé lo que me ha
contado mi viejo y querido amigo Raúl Guerra
Garrido. Un buen día de los años setenta se

presentaron en el despacho de Ernesto Marco
Cañizares –querido conocido– él, Rafael Palma –a
quien no recuerdo haber conocido– Carlos María
Pérez-Accino –a quien conocí sin tratar– y tal vez
Federico Muelas –a quien sólo conozco por la
historia de la Literatura y por sus obras–. Desde ese
momento, hasta ahora, la revista vive con el aliento
de los boticarios letra-heridos y el apoyo del Consejo
General de Colegios de Farmacéuticos de España. En
ella debió escribir el maravilloso poeta palentino José
María Fernández Nieto, –a quien me quedé con las
ganas de conocer– y, desde luego, mi añorado amigo
Pedro Malo. A Pedro no hay mes que no recuerde,
pues casi con esa periodicidad nos reuníamos la peña
de los Malos, para comer en su recuerdo, como la

hacíamos durante su vida. De la mesa
inicial quedamos: Raúl Guerra, Benito
del Castillo, el burgalés errante, con

quien también tengo gran amistad y
José Vélez, algo más joven y

también amigo. Luego se han unido,
Santiago Cuéllar, José Luis Blanco y

esporádicamente, José Félix Olalla,
todos amigos, pues no hay acto mayor
de amistad que compartir el pan y
todos, también, colaboradores
habituales o esporádicos de la revista.

No forma parte de esas reuniones, Margarita Arroyo,
con quien sin embargo comía junto a Pedro, con
Federico Mayor, Juan Manuel Reol Tejada y  otros
muchos, conocidos o amigos, bajo la tutela del
fallecido Mariano Turiel.

Margarita también es gran amiga. Ella ha sabido
prodigar la suya con muchos de los aquí citados,
gracias a su singular simpatía y atractiva
profesionalidad. 

Como me han pedido brevedad y un homenaje a
Margarita, quien durante tantos años ha dirigido
Pliegos, aquí lo dejo con esta sarta de queridos
nombres, enhebrados en su obsequio, si bien soy
consciente de la abundancia de patronímicos
guardados en el magín, sin espacio para exponerlos. 

Valga pues como pequeño homenaje a ella, a la revista
y a la amistad de todos nosotros, reflejada –creo– en
las páginas de la revista.

La amistad
en el aniversario de Pliegos

Francisco Javier Puerto Sarmiento
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Ana López Casero

S
Me pide mi querida Manuela Plasencia que
escriba unas letras para conmemorar 45
años de la revista Pliegos de Rebotica y es
para mí un honor esta petición, que
trataré de cumplir en estas líneas con la
máxima humildad.

Soy Farmacéutica por elección y
vocación y tengo 52 años. Esto
significa que Pliegos de Rebotica
nació por la maravillosa voluntad
de algunos compañeros

visionarios cuando yo tenía 7 años. Así
que, bendita visión (como dirían en mi
tierra manchega) la que tuvieron estos
Quijotes de las Letras y las Artes.

Ya saben los que me conocen que alguien
muy querido y cercano influyó de forma
poderosa en mi elección de vida
profesional. La misma persona que me
habló por primera vez de Pliegos de
Rebotica, de sus amigos entrañables y de
AEFLA. Si, fue mi padre el que me inculcó
el amor a mi profesión y fue también él,
humanista y amante de la cultura junto
con mi madre, profesora de música y
amante de este arte como pocos, los que
desde bien pequeña depositaron en mis
tres hermanas y en mí la necesidad de
cultivar el arte y la cultura si queríamos
VIVIR en mayúsculas. 

La música, el arte y la escritura han
formado parte de mi universo personal
desde muy pequeña. Un universo plagado
de vivencias inolvidables en la rebotica de
la farmacia familiar y de la mía propia, años
más tarde. 

Farmacia, letras y artes son para mí los
componentes de mi propio Vademécum de
vida. Un Vademécum al que he añadido
otros conocimientos en múltiples ámbitos
que la vida me ha regalado, y que hoy está
repleto de fórmulas magistrales

personales. Son éstos los medicamentos a
los que acudo para las dolencias cotidianas
que afectan sobre todo al
alma y al ánimo.
Pliegos de Rebotica
representa para mí, ese
espacio de encuentro que
nos hace soñar, reflexionar,
pensar y viajar a lugares
interiores inexplorados.
Pero es también un
espacio donde, aquellos
que tienen el don de la
escritura pueden
dejar salir esa
VOZ y
compartirla
con sus
lectores en
un acto
difícil de explicar para
los ajenos en estos

menesteres. 

45 años deviaje inolvidable



45 años es una larga vida. Es la madurez
de una publicación y un gran reto llegar
hasta aquí. 

Son muchas las vivencias en mi memoria
en estos años. Destaco de forma especial
y recuerdo con mucha
ilusión el número 81 de
Pliegos de Rebotica. Era el
mes de marzo de 2005 y
se rendía en este número
un homenaje a Cervantes
y al Quijote con motivo
del cuarto centenario de
la primera edición del
Quijote. En este número
Margarita Arroyo con su
siempre impecable e
inteligente pluma nos
decía en su carta de la
directora que “Todos
somos un poco
Cervantes” y
reflexionaba sobre la
comunión del escritor
con el lector y el vínculo
entre ambos cuando se
escribe y se lee una obra
magistral como es el
Quijote.

La lectura de este
número me inspiró
siendo presidenta del
Colegio de
Farmacéuticos de
Ciudad Real
a llevar a
cabo en
diciembre de
ese mismo año,
una inolvidable
jornada junto con
AEFLA, La Real
Academia de
Farmacia y el
propio Colegio: “La
Farmacia en tiempos del
Quijote”. Nos imaginamos
el mundo que vivió
Cervantes, rendimos
homenaje a la Farmacia y a su

historia recordando cómo
sería la jornada de un
boticario en aquéllos
tiempos, recorrimos la
alimentación y la cosmética
en la obra magistral y
conocimos los
medicamentos más usados
en la época en la que vivió
Cervantes. AEFLA estuvo allí
y de la mano de Carmen
Francés, Ángel del Valle, Ana
Aliaga, Luis Menchén, Juan

Manuel Reol y muchos
compañeros más,
disfrutamos de una
Jornada cultural muy

especial.

Quiero desde estas líneas
rendir mi humilde y sincero

homenaje a todos los que han
hecho y hacen posible este

proyecto cultural y todo lo que
le rodea: a los que como

Quijotes lo pusieron en
marcha, a los que le han dado

aliento y a los que han
mantenido y mantienen su

llama en estos tiempos
siempre complicados.

Un agradecimiento muy
especial a Margarita

Arroyo, alma incansable
de AEFLA y de la revista y a

todos los compañeros que nos
han dejado en estos años y que,

gracias a Pliegos de Rebotica hemos
podido y podemos disfrutarlos
y leerlos manteniendo su
presencia siempre viva. 

A todos… GRACIAS por estos
45 años de viaje inolvidable. 
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LLa Asociación de Farmacéuticos
de Letras y Artes cumplirá
pronto 50 años, Pliegos de
Rebotica ha cumplido el pasado
mes de mayo los 45, en pleno

confinamiento, y su directora, Margarita
Arroyo, la dirige desde hace 30 años.
Toda una gesta para una de las pocas
revistas literarias que sigue publicándose
en papel, gracias a la munificencia del
Consejo General de Farmacéuticos.

Tras esta referencia histórica me
interesa centrarme en Margarita Arroyo,
una farmacéutica a la que admiro por su
capacidad de crearse a sí misma, y sus
ideas sobre la profesión farmacéutica,
como actividad fundamentalmente
humanista. 

Siempre he pensado que la carrera de
farmacia no es solo una carrera de
ciencias, impregnada últimamente de
economía, gestión y otras cualidades
volcadas en aspectos profesionales
que actúan como fuerzas centrífugas
hacia la estandarización del trato a
los pacientes, a los que son tan
aficionados los anglosajones,
olvidando la función
humanística, que
consiste simplemente en
escuchar, hablar y aconsejar. 

Una prueba de ello la he tenido
en la entrevista que hizo a
Margarita, Juan Carlos
Moreno Torrejón con
motivo de su tesis doctoral.
En esta entrevista Margarita
Arroyo decía: “La farmacia no es
exactamente una carrera puramente de
ciencias, es una carrera humanista en
el mejor sentido de la palabra, no
es ni de letras ni de
ciencias, es una carrera
humanista, quizás somos
la única carrera

humanística que queda al finalizar el
siglo XX. Esto se asienta en el hecho de
que abarcamos tanto las letras como las
ciencias, tenemos una historia, algunas
que recuerdan el trívium y el cuatrivium
incluso, pero es que además del
conocimiento profundo de la Naturaleza
hay un contacto con el ser humano,
pero con el ser humano que tiene
problemas, el que sufre, el ser humano
que no tiene a dónde acudir,
normalmente este es el que viene a la
farmacia, aunque no en aquellas situadas
en un lugar de paso como pueda ser
frente a unos grandes almacenes o
zonas puramente comerciales. En otras
zonas donde el farmacéutico está más
en contacto con su ámbito social, llegan
casos de solicitar un analgésico para un
dolor de cabeza y el profesional que no
tiene que indagar mucho, desvela el
problema que hace que salga esa
persona de la farmacia sin comprar nada

porque no requiere nada, lo único
que necesita es desahogarse y decir

lo que siente. Otros casos son
aquellos en los que los propios

pacientes acuden a la farmacia
para hacerle partícipe de sus
problemas, este hecho da un
acercamiento al ser humano

que hace de este
profesional una figura

difícilmente sustituible”.

Margarita reconoce que
el panorama de nuestros

escritores farmacéuticos es
extenso e intenso y que en

general “los foráneos”, los
que no pertenecen a nuestra

profesión, se asombran de que
un farmacéutico se dedique,
exclusivamente o no, a escribir. Ella
lo atribuye a que nuestra
formación humanística nos da una

visión de conjunto, nos abre un
panorama de comprensión del
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Homenaje
a nuestros mejores

Margarita Arroyo

Enrique Granda Vega



entorno y de aprehensión
de la realidad profunda
de la naturaleza, de la
fragilidad e importancia
del ser humano, siendo
esta premisa un
primer paso
fundamental para el
sentimiento y la pregunta, sin
las cuales el artista no puede existir.

Lo que es cierto, también dice Margarita
Arroyo, es que la profesión farmacéutica
ha dado a lo largo del tiempo figuras de
primera línea que han enriquecido y
siguen enriqueciendo el panorama
literario español. Escritores claves que a
veces han contribuido a dar fama
internacional a la literatura española.

Pienso que Margarita Arroyo, cuyas ideas
comparto, ha pasado por derecho
propio a engrosar las mejores páginas
de nuestra historia como poetisa,
cualidad inalcanzable para mí, con
muchas obras encabezadas por una muy
singular: Trilogía de la palabra, el yelmo y
la mirada, de la que ha dicho José
Gerardo Manrique de Lara que
constituye una de las más notables
incursiones en la lírica española de las
últimas décadas. Como escritora en
prosa de una temática que comparto: la
reseña de nuestros literatos y de la
historia de nuestras farmacias que
refleja admirablemente en su libro “El
Albarelo de la Cruz Lisiada”; por su
sentido vital para acometer empresas, y
con cualidades, algunas a las que nunca
podré acceder, como su conocimiento
profesional de la música.

Margarita ha pasado a engrosar, y
acrecienta, mi colección particular
de farmacéuticos cuyas
cualidades los hacen
únicos. Cada vez que
encuentro un
farmacéutico
excepcional lo
incorporo mi
colección en la que
no faltan militares,
como el Rafael Rodán
nuestro historiador más
enciclopédico, Sebastián
Blaze o Antoine Fée que

combatieron en la guerra de la
independencia, integrándose

maravillosamente en
nuestra idiosincrasia;
políticos como
Antonio María Fabié
o Antonio Merino,
que llegaron a ser

Gobernadores del Banco de España;
Pedro José Sánchez Carrascosa, Obispo
de Ávila y otros muchos, inspectores de
hacienda, especialistas de toxicología o
crónica negra como Marisol Donis,
coroneles de la guardia civil, técnicos
comerciales del estado, o diputados. En
fin, una colección que no descarta a
aquellos cuya fama trasciende del
ámbito profesional como León Felipe,
Federico Muelas, Federico Mayor, o
nuestro actual presidente Raúl Guerra,
pero que aprecia especialmente la
singularidad de una pieza única e
irrepetible como la del único diputado
farmacéutico de las Cortes de Bayona
(1808), José Garriga y Buach. Hay
muchos y muchas más, que nadie se
sienta olvidado en esta relación, pero
hoy el homenaje es a Margarita con la
que tengo la suerte de compartir la
Junta Directiva de AEFLA.

La labor de Margarita en estas tres
décadas como directora de la revista
Pliegos de Rebotica, constituye una gesta
de dedicación y constancia. En estos
años ha dado una muestra permanente
de su generosidad, de su eterna
juventud de espíritu, y de un tesón difícil
de igualar para mantener viva la llama de
los farmacéuticos españoles que
comparten su profesión con aficiones
artísticas o literarias. 

Muchas gracias,
Margarita, por lo que
has hecho y por lo
que te falta por

hacer, pongo mi
esperanza en
que seguiremos
disfrutando
muchos años de

tu labor como
vicepresidenta de

AEFLA, y en especial
con esta revista que ya va por el

número 142 .
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IIndudablemente, fue un acierto que Federico
Muelas, farmacéutico poeta, le pusiera nombre a
una revista con la que soñaba recopilar los
versos y escritos de los ilustres escritores que
asistían a su tertulia literaria de la rebotica, en

la calle Gravina de Madrid. Pero no pudo hacerlo
realidad.

En mayo de 1975, se publicó el primer número de la
revista  Pliegos de Rebotica, no como publicación poética,
sino como portavoz y buque insignia de la Asociación
Española de Farmacéuticos de Letras y Artes
(AEFLA) recién creada. Fueron doce los fundadores,

como los apóstoles, todos farmacéuticos: Paco
Femenía, Rafael Palma, Raúl Guerra, Carlos
Pérez-Accino, Urreiztieta Bacigalupe,

Azpeitia, Gines de Albareda, Jesús
Arnuncio, Etchevarri Amilibia,
Gutierrez Colomer, García Nieto y
Ernesto Marco Cañizares, que
entonces era Presidente del CGCOF,
y todos bajo el carisma del maestro
espiritual: Federico Muelas.

La primera época fue irregular y se
publicaron ocho números esporádicos
en cinco años. La segunda época, se

inició en el año 1979 con Paco
Femenía al frente, que
empezó a imprimir
regularidad y estabilidad a las
publicaciones.

Margarita, podemos
imaginar cómo sería para ti
entrar en AEFLA, cuando
eras tan joven, aunque ya
galardonada con varios
premios, y el grupo de
fundadores que eran todos
hombres notables; algunos
adultos y maduros, otros
más jóvenes como Raúl
Guerra Garrido, pero la
mayoría consagrados
artistas, escritores y poetas.
Lo primero que nos
preguntamos es ¿cómo y en
qué circunstancias se
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Manuela Plasencia Cano

Celebramos en este número, los 45 años que han
pasado desde la publicación en mayo del año 1975
del número 1 de la revista Pliegos de Rebotica, y
nadie mejor que su directora que también cumple,
precisamente, treinta años en este cargo, para
hacer un repaso a la evolución de la revista desde
sus inicios hasta nuestros días; con nuestra doble
felicitación por delante.

La trayectoria de Margarita Arroyo (pseudónimo) es
de sobra conocida por los socios de AEFLA, por la
RANF y por el mundo de la cultura en España.
Nació en Boñar (León) y es poeta, escritora,
académica, vicepresidenta de Aefla,
crítica literaria, pianista, profesora y
farmacéutica. A lo largo de su vida ha
recibido 19 premios entre prosa y
verso, poniendo en evidencia su
ingenio y categoría.

Realizó su tesis doctoral cum laude
en la cátedra de Historia de
Farmacia de la Universidad
Complutense de Madrid. Es
académica de número de 11
academias nacionales e
internacionales, en el campo
de Farmacia y el de la
literatura. Es vicepresidenta
de la Asociación Española
de Farmacéuticos de
Letras y Artes (AEFLA) y
miembro de la Junta
Directiva de la Asociación
de Escritores y Artistas
Españoles. Dirige Pliegos
de Rebotica, una revista
que con 45 años de vida,
es hoy, la revista de artes y
letras más antigua de
España, que ha mantenido
ininterrumpida su edición y
que canaliza las inquietudes
humanistas de los asociados
de AEFLA.

Pero, queremos conocerla un
poco más…

Margarita Arroyo
Poesía y Farmacia

a partes alícuotas

“ ”
Fue un acierto que Federico Muelas,

farmacéutico poeta, le pusiera nombre a una
revista con la que soñaba recopilar los versos
y escritos de los ilustres escritores que asistían
a su tertulia literaria de la rebotica.



produjo tu ingreso en la Asociación AEFLA, siendo la
única mujer entre tantos hombres? ¿Tuviste problemas de
aceptación o discriminación?
    Supe de la existencia de AEFLA en la presentación
de mi primer libro en el Ateneo a la que asistió Paco
Femenía, que estaba en todo. La conexión fue
inmediata y empecé a colaborar con la sección de
crítica literaria de Pliegos. Nunca pensé en dirigir
nuestra revista porque Paco era el alma mater de ella y
de la asociación, pero hubo un
momento de crisis dura en la
que Pliegos prácticamente había
desaparecido y él me dijo que
quizá yo podría salvar “aquel
desastre”. La propuesta fue
aceptada por la junta y como soy
una inconsciente, dije que sí y
aquí estoy.

Pero yo no era la única mujer. Allí
estaban vocales extraordinarias
como Lolita Rosillo o la excepcional Tiburchi Hortelano
que era quien mandaba con mano y guante de seda en
todos nosotros porque la queríamos y admirábamos.

En el año 1990 pasas a ser directora de Pliegos, en
sustitución de Francisco Femenía que llevaba una
década en ese cargo.
¿Cómo era el ambiente literario y farmacéutico en
aquellos años y cómo surgió tu nombramiento como
directora de Pliegos de Rebotica?

     En lo que toca al ambiente era estupendo.
Generosidad, compañerismo, colaboración, amistad, entrega
al proyecto y amor a la cultura. Consejo General de
Farmacéuticos, socios y laboratorios aportaban su apoyo
generosamente con el deseo de que el farmacéutico fuera
reconocido en el mundo de la cultura y las humanidades.
Fue una etapa larga y feliz para la farmacia española creo
que en todos los sentidos.
Por otro lado contaba con un núcleo original de socios
entusiastas. Mucho, mucho tuvo que ver Ernesto Marcos

Cañizares, aquel magnífico
presidente durante una larga
etapa  del Consejo, siempre
atento y diligente en todo lo
que supusiera una mejora
para nuestra profesión en
cualquier plano. Dio apoyo a
nuestra asociación y decidió
también que la revista era
fundamental para que AEFLA

tuviera difusión en toda España y que los farmacéuticos
con inquietudes artísticas debían tener un cauce de
expresión, lo que sigue siendo prioritario en nuestra revista
porque es su razón de ser.

Hubo una temporada que la tirada de Pliegos de
Rebotica alcanzó los 35.000 ejemplares, luego pasó a
5.000 y hoy se ha reducido al mínimo. Pasamos del
esplendor a la supervivencia. Ahora toca repuntar.
¿Qué recuerdos te vienen a la memoria y quienes
fueron, en tu opinión, las personalidades más relevantes?
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Margarita Arroyo entra en la Academia Castellana y
Leonesa de la Poesía



     El momento es difícil. De hecho somos, como has
dicho antes, la revista más antigua que sigue editándose.
Eso significa mucho. Y a pesar de las nuevas tecnologías, el
negro sobre blanco en papel permanecerá siempre.
También se dijo que los libros desaparecerían, pero tras un
periodo de crisis, pero están aumentado las ediciones de
nuevo.
En cuanto a nombres, fueron Ginés de Alvareda, Jesús
Arnuncio Villalba, Lorenzo Andreu, Enrique Azpeitia,
Francisco Etchevarri, Raúl Guerra, José María Fernández
Nieto, Gutiérrez Colomer, Federico Muelas, Carlos Pérez
Accino y José Luis Urreiztieta. Todo un plantel de
primera fila.

Hemos visto que tu primera publicación fue en 1983.
¿Por qué empezaste a componer poemas y cuándo te
decidiste escribir tu primer libro en prosa?
    Mi primer contacto con la poesía fue cuando tenía
cinco años. Me escogieron en el mes de María para
decir una poesía desde el altar mayor el domingo final.
Lo malo es que yo me vine arriba y ante el susto del
cura y la risa del respetable, al acabar la loa a María
seguí con otro que me había enseñado una vecina y
que decía algo así como “Un lorito que era muy guapo
/ de una lorita se enamoró / y él
la decía arrebatado / yo por tus
besos muero de amor. / Y la
lorita que era coqueta / besos y
abrazos le daba a él…” el resto
subía un poco de tono. Mi tía me
sacó de la mano pasillo adelante
mientras yo seguía impertérrita
con el poema. A la salida todo el
mundo me sonreía y acariciaba la
cabeza mientras me decían que
lo había hecho muy bien. Fue
todo un éxito. Y eso engancha.

Pero anécdotas aparte, empecé,
como casi todos los escritores, con
ocho años pero nunca se me
ocurrió que publicaría nada. fue el
gran poeta José García Nieto quien
me animó a presentar un original
mío que leyó un poco por

casualidad, a una editorial que, ante mi asombro, me lo
publicó. Así empezó todo.

Es innumerable la cantidad de personas, farmacéuticos
esencialmente, que han grabado sus letras en las páginas
de la revista. De todas las personas que han publicado
en Pliegos, ¿alguien en particular te ha dejado huella? y
recuerdas alguna anécdota en especial?
     De una u otra forma cada uno de los colaboradores de
Pliegos nos ha aportado algo  y ha dejado en mí un rastro
de agradecimiento por regalarnos su tiempo, su inspiración
y su apoyo. No voy a dar nombres porque sería una lista
interminable e injusta por ausencias. En cuanto a las
entrevistas por nuestras páginas han pasado personalidades
de primerísima fila en campos tan diversos como la
literatura, política, pintura, filosofía, esoterismo, la
diplomacia internacional, teatro o periodismo. Desde luego
que ha habido muchas anécdotas y de todo tipo; tiernas
unas, graciosas otras, un tanto embarazosas algunas de
ellas, pero todas interesantes y enriquecedoras. Te voy a
contar una intrascendente para dar un espacio a la sonrisa.

Sin nombre. Entrevisto a una importante personalidad y
al día siguiente Simona, nuestra estupenda diseñadora de
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Ingreso en la Cofradía Internacional de
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En la recepcion de los Reyes de España,
don Juan Carlos y doña Sofía

Margarita con el academico de la Real Academia Española José García Nieto,



la revista, fue a hacer el reportaje gráfico. El entrevistado
dijo que antes de empezar iba al servicio. Todo normal.
Pero ante el horror de Simona que no se atreve a decir
nada, ve que desde una parte muy expresiva del
pantalón y pernera abajo, había una gran, pero gran
mancha de sospechosa humedad. Ella intentaba
desesperadamente convencerle de que debía hacerle las
fotos sentado o de cintura para arriba, pero él tenía
muy claro que “daba” mejor de pie y de frente.
Afortunadamente el “photoshop” nos libró del suicidio.   

La poesía es el género literario más íntimo y más
expresivo. ¿Qué les dices a los farmacéuticos que no se
atreven a publicar sus primeros poemas?
    Que lo hagan. Es un pudor muy frecuente e
injustificado. En definitiva, publicar no es más que un
puente que el autor tiende hacia los demás y eso es
enriquecedor siempre.

Te concedieron un primer premio en 1984 y luego
muchos más. ¿Hay alguna fórmula para alcanzar el
éxito y ganar premios en poesía o prosa?
    Hay quienes tienen algún sistema que parece que
funciona. Dejando a un lado chanchullos, me explicaron
uno que pongo a disposición de quien me lo pida.
Nunca lo usé, porque me parece un tanto vergonzoso
usar trucos y representa una renuncia a la propia
estima y una falta de respeto a la literatura, lo que me
parece un precio excesivo. No, no tengo secretos.

Compatibilizar la profesión de farmacéutico
comunitario con las letras o el arte, o con el ocio en
general, no es fácil. ¿Cómo lo has logrado tú? ¿Hay
que renunciar a algo? ¿Cuál es tu secreto?
    Creo que todo lo que se hace, todo lo que se
decide, representa una renuncia y a la vez una
compensación. En este caso se renuncia a horas de
sueño, momentos de descanso, reuniones con

amigos… pero también se hacen amigos nuevos,
conoces personas interesantes, conoces un mundo
diferente al tuyo en planteamientos de vida o maneras
de sentir, tiendes puentes desde la sensibilidad… y eso
es muy satisfactorio.  Cuando le Preguntaron a
Marañón que cómo era posible que desplegase tanta
actividad en todos los campos, él contestó que porque
era un trapero del tiempo, que no desperdiciaba esos 5
o 10 minutos que no parecen importantes.  Lo oí con
13 años y nunca lo he olvidado. Es cuestión de
organizarse.

Para terminar: ¿Cómo ves el futuro inmediato de la
revista Pliegos de Rebotica y de AEFLA?
    Pues estoy convencida de que va a entrar en una
etapa de mayor fuerza y expansión, con nuevos
proyectos y planteamientos para adaptarnos a los
cambios.

Ha sido un verdadero placer compartir contigo este
tiempo, Margarita Arroyo, y descubrir que para ser poeta
hay que tener talento, sensibilidad y personalidad; pero ser
una gran persona es innato y patrimonio de algunos
elegidos.

Libros publicados:
Reducida a la palabra (1983). 
El yelmo y sus adornos (dos ediciones 1984 y 1985). 
Sin mirar a los lados (1988). 
Trilogía de la palabra, el yelmo y la mirada (1997). 
El albarelo de la cruz lisiada (1999).
La gran aventura de León Felipe (prosa). (Dos ediciones,
2006 y 2007) 
Ya nunca iremos a Constantinopla (2011 y  2011Dos
ediciones)
Botanica y mitologuía (2016)
El suelo y el vuelo (2017 Dos ediciones)
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AApesar de que no soy escritora, no puedo
dejar de atender la petición de mis queridas
Marisol Donis y Manuela Plasencia para
reflejar algunas de las anécdotas que he
vivido en las entrevistas, a lo largo de

veintisiete años de diseñadora y reportera gráfica en la
revista de Pliegos de Rebotica y еn AEFLA.

En el año 1991 José Vélez García Nieto Secretario del
Consejo General de Colegios de Farmacéuticos,
impulsor de la colección prestigiosa Pharma-Ki de
AEFLA junto con José Félix Olalla y Carlos Lens, con
los que desde entonces me une una buena amistad, me
llamó a colaborar como diseñadora grafica en las
revistas Farmacéuticos y Pliegos de Rebotica.

Tímidamente puedo alardear de que he tenido la gran
oportunidad de conocer a algunas de las personalidades
más importantes en la política, cultura, diplomacia,
periodismo y arte en general, de España. Todas estas
experiencias puedo agradecérselas a nuestra directora
Margarita Arroyo, que con sus contactos y
conocimientos ha contribuido a que sea más prestigiosa
y reconocida. Pliegos de Rebotica es la única revista de
Letras y Artes del sector farmacéutico y la más antigua
de las publicaciones culturales que siguen editándose sin
solución de continuidad.

Es seguro que no podré mencionar a
todos los cincuenta y tres entrevistados
como sería mi deseo, pero, como sé muy
bien, el espacio es el que manda.

Lo más gratificante al acudir a las casas
de los entrevistados era observar el
calor y admiración con que recibían a
Margarita Arroyo –Marita–, como la
mayoría de ellos la llamaban. En ese
momento no existían barreras, eran
muy humanos y sin aires de grandeza.

Creo que podría mencionar algunos de los
episodios humorísticos, que con frecuencia
ponían en un aprieto a nuestra directora y
pinceladas que me han impresionado de
alguna de las entrevistas.

Algunos de mis deslices: En el estudio de
Juan de Ávalos, el escultor de las
monumentales estatuas del Valle de los
Caídos, preguntándole por su filiación
política, me explicó su pasado como

socialista, concretamente como afiliado número 7 del
PSOE de Mérida. Otros escultores que entrevistamos
fueron Joaquín Vaquero Turcios, realizador de Los
jardines del Descubrimiento, en la plaza de Colón.
También el joven Ramón Chaparro autor de las cuatro
estatuas en la fachada de la Catedral de Almudena, que
representan a cuatro santos españoles: San Isidro
Labrador, Santa María de la Cabeza, Santa Teresa de Jesús
y San Fernando.

Tenía la advertencia de ser breve haciendo el foto
reportaje de Julián Marías, uno de los más prestigiosos
filósofos, ocurrió todo lo contrario, resultó que las pilas
de la cámara estaban agotadas, pero él tuvo la amabilidad
de esperarme e invítarme a un café mientras me contaba
que era Senador en las Cortes Generales por
designación de S.M. el Rey.

Torcuato Luca de Tena Brunet, escritor, periodista y
político en la dirección de la empresa familiar ABC.
Insistía para que Margarita se quedase pues estaba
encantado de ser entrevistado por ella, y hablaba de su
antología de poesía religiosa: La mejor poesía cristiana.

El genial caricaturista Antonio Mingote escritor,
académico y humorista, contó que de acuerdo con la
legislación nobiliaria española se le otorgó el título de
Marqués de Daroca. En una de las preguntas: ¿Cuándo
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crees que dejarás de escribir?
con inteligencia dijo: –Ya me
parará, supongo, la fisiología.

Diego Carcedo periodista,
director al frente de los
Informativos de RTVE y de RNE.
En la pregunta: ¿Has cometido
errores en los puestos que has
ocupado? dijo: El error más grave
fue decir que iba a recortar la

información política, y eso
tuvo consecuencias. 

Se me recibió con gran amabilidad en casa de Raúl
Guerra Garrido, entre otros muchos, Premio Nacional
de las Letras y actual Presidente de AEFLA, para que me
sintiese cómoda, y yo, mientras hacia el foto reportaje le
propuse: –es mejor hacer una foto en la terraza, así no
te sentirás intimidado, él se rió y dijo: El terror etarra no
pudo intimidarme, así que tranquila.

Otro momento inolvidable ocurrió en el estudio de
Ricardo Macarrón, pintor, especialmente retratista
(pintor de corte) de cuatro generaciones de Borbones,
desde la reina Victoria Eugenia de Battenberg al
príncipe Felipe de Borbón y la realeza europea, sobre
todo de Gran Bretaña; la reina Isabel II, la princesa
Margarita y la duquesa de Kent. Animada por la gran
amistad que hubo entre Margarita y Ricardo, tuve el
descaro de pedirle que me hiciera un retrato, a lo cual
Margarita con la rapidez de la luz dijo que por
supuesto estaba bromeando. Bueno, me costó una
bronca a solas.
.
José Gerardo Manrique de Lara
me llevó a su abundante obra
poética, me sentí alejada y ajena a
ese arte inalcanzable para mi, que es
la poesía.

Carlos Murciano, escritor, poeta,
prosista, después de la entrevista
con Margarita y su evidente estima
hacia ella, me preguntó cuál erá mi
poeta preferido? Sin pensar y antes
de que respondiera a la pregunta
dije: por ejemplo Quevedo me
resulta fúnebre, a lo cual me dijo
que él era muy quevediano, pero
viendo el horror en mis ojos se
sonrió y me dedicó varios libros
suyos. 

Rosa Basante Pol, académica de
Número de la Real Academia
Española de Farmacia y de la Real
Academia de Doctores de España y
reconocida con numerosas

condecoraciones, me ha intrigado mucho por su afición
a la tauromaquia en la que es una notable experta. Aquel
día me explicó que el arte del toreo es originario de
España y se remonta a la edad de bronce, forma parte
del patrimonio histórico y cultural e inmaterial de los
españoles.

A diferencia de todas las demás entrevistas, en la de
la famosísima actriz Conchita Velasco,
lamentablemente solo pude tener acceso a su
camerino durante el rodaje de una de sus películas.

También recuerdo a Mariano Turiel, doctor en
Farmacia, y periodista, miembro de la Real Academia
de Doctores, profesor de Farmacia en la Universidad
Complutense de Madrid. Hubo un momento en el
que la entrevistadora se convirtió en entrevistada
debido al interés que Mariano tenía por el
doctorado de Margarita Dios en la Rebotica.
Medicamentos en la Biblia, el Talmud y el Corán. Como
Presidente del Casino de Madrid, me facilitó la
permanente entrada a esta institución.

El queridísimo por todos Juan Manuel Reol Tejada,
doctor en Farmacia, diputado, político y presidente de
AEFLA durante 10 años, me ayudó en una asunto algo
peculiar. Fue durante la tragedia del chapapote. Por
entonces, yo había contactado con José de Vicente
González, farmacéutico, que acababa de editar un libro,
y le había convencido de que hiciera una donación para
aliviar la catástrofe ambiental gallega. Hablando con Juan
Manuel, me atreví a sugerirle que llamara a Manuel
Fraga, presidente de la Xunta, para que presentara el
libro de José de Vicente. Reol se rió pero me apoyó y
conseguí que Fraga acudiera al acto en la Casa de

Galicia, en el que agradeció la
actuación de los
farmacéuticos en aquellos
momentos difíciles. En este
episodio, quiero destacar
asimismo la ayuda generosa de
Benito del Castillo, decano
durante tantos años de la
Facultad de Farmacia e ilustre
miembro de nuestra
Asociación. 

Por último, aunque no en
último lugar en importancia,
quiero felicitar a Pliegos de
Rebotica en su 45
cumpleaños, así como a su
directora tan polifacética y
dejar aquí constancia de mi
admiración por ella tanto en
el plano personal como en el
profesional y que estoy
encantada de colaborar en
este proyecto.Con Juan Manuel Reol Tejada y Manuel Fraga. 
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EEn los estudios de Bachillerato pierden peso las
asignaturas a las que, tradicionalmente, se tenía
más respeto por estar asociadas tanto a mayor
dedicación como por ser las que cosechaban
mayor tasa de suspensos. En los planes de

educación vigentes en la España de los años 60 del siglo
XX –y también en toda Europa– la Física y las
Matemáticas aterrorizaban y empujaban a muchos
estudiantes a optar por Letras tras la reválida que ponía
fin al Bachillerato Elemental.

Eran otros tiempos y el único remedio era hincar los
codos –o hacer chuletas y probar fortuna– y la
recompensa parecía magra porque no menudeaban las
ocasiones de aplicar las numerosas fórmulas y
ecuaciones que los estudiantes de 14 a 16 años estaban
obligados a digerir. Ni tan siquiera eran útiles para ligar.
La música pop y otras muchas cuestiones de moda
estaban en el foco y los conceptos de velocidad,
aceleración, derivadas, integrales y funciones
trigonométricas se aprendían y eran objeto de examen
pero nada más. Tan sólo eran útiles para los pocos
locuelos que estudiaban Ciencias y, curiosamente,
Farmacia. No procede repetir la trascendencia de las
ecuaciones y fórmulas aprendidas en el Bachillerato
cuando estos estudiantes se enfrentaban a las asignaturas
de Química, Física o Bioquímica. Aproximándose a la
Farmacología, difícil habría sido abordar los conceptos
básicos que rigen los mecanismos de acción de los
fármacos si los estudiantes de muchas generaciones
hubiesen desconocido las reglas básicas de los
fenómenos físicos y químicos. Pero, como ya se ha
mencionado, estas formas de aprendizaje pertenecen al
pasado. Hoy no es necesario memorizar fórmulas ni
ecuaciones porque todo está disponible a un click.

El proceso evolutivo es eficiente, como demuestran
múltiples indicadores, y no cabe parafrasear a Jorge
Manrique:

     Como, a nuestro parecer,
     Cualquiera tiempo pasado fue mejor.

Si los modelos educativos del siglo
XXI funcionan o no, es algo que la
evaluación sociológica demostrará
antes o después. Cuestión distinta será
que los poderes políticos acepten los
efectos negativos, si es que se han dado. En
este contexto cabe ser pesimista porque el

ideologismo contamina en exceso la acción de muchos
Gobiernos y la crítica es mal aceptada. En cuanto a la
capacidad autocrítica de los gobernantes, mejor no
hablar. Sin embargo, la esperanza es lo último que se
pierde y es necesario suponer que la tozudez de los
hechos se impone a los esfuerzos propagandísticos
aunque suceda por mecanismos indirectos. 

Se inicia la tercera década del siglo XXI y la inmensa
mayoría de las aplicaciones informáticas que se utilizan
en la vida diaria eran simples futurismos –generalmente
increíbles por fantásticos– y, a pesar de todo, helos ahí,
gestionando tantos aspectos de la vida diaria que la
sociedad no podría vivir sin ellos. Son aplicaciones
informáticas, antiguamente denominadas programas, que
se utilizan en el trabajo, en el entorno doméstico y en el
ocio. El confinamiento debido a la pandemia por Covid–
19 ha funcionado, paradójicamente, como acelerador de
la difusión del teletrabajo. Encarando el final del año
2020, el quehacer cotidiano de todos los habitantes del
planeta es bastante más dependiente de las aplicaciones
informáticas que un año antes, cuando llegaron las
primeras malas noticias desde Wuhan.

¿Estamos más cerca de la inteligencia artificial? Es
indiscutible que es así. Ya se dispone de robots para
actividades productivas, microcirugía e incluso en ciertas
tareas domésticas. Cuando, en los años 90 del siglo XX,
empezaron a instalarse los primeros autómatas en
plantas químicas en las que se producían desde especies
químicas de estructura sencilla hasta principios activos
farmacéuticos, era prácticamente imposible vislumbrar el
estadio al que se ha llegado en estos momentos.
Posiblemente, la aceleración de las innovaciones con
fundamento digital seguirá proporcionando sorpresas en
los próximos años.

¿Dónde quedará la mente humana? La evolución de los
homínidos durante el último millón de años ha sido lenta
y ascendente en lo tocante a capacidad cerebral,

socialización,
desarrollo de
valores y,
finalmente,

invención de
técnicas. De la laja

de piedra tallada a una
aplicación informática

parece mediar un
mundo pero las
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dos herramientas son fruto
de la mente humana. El
homínido hoy imperante, el
Homo sapiens, está detrás de
este inconcebible desarrollo
tecnológico. Mejor dicho, es la
corteza cerebral del Homo
sapiens de donde ha nacido
la herramienta de piedra, la
de metal, la agricultura, el
urbanismo, la Ciencia en todas sus
modalidades y, no se olvide, la manifestación
artística. Temer al avance científico y tecnológico es,
simplemente, ignorar que el ser humano ha actuado
desde el inicio de su andadura sobre la Tierra movido
por el afán de conocer, descubrir e innovar.

La mente del ser humano no es única. Los
descubrimientos paleontológicos han demostrado que
determinados primates muestran comportamientos
similares a los humanos y que, incluso, experimentan
emociones. Es difícil trazar la linde entre emociones y
sentimientos, y entre éstos y escala de valores. Yendo
más allá, la Psiquiatría se formula continuamente
preguntas sobre las bases etiopatogénicas y
biomoleculares de las conductas antisociales. No es
descabellado concluir que la mente del homínido
reinante actualmente también está sometida al desafío
evolutivo. Existen muchos interrogantes sobre el
diferencial de velocidades entre la evolución biológica –el
sustrato de la mente es el sistema nervioso– y el
desarrollo de las tecnologías, pero es posible que no sea
tan acusado como parece a primera vista.

En cualquier caso, si el rol del Homo sapiens consistiese
en crecer y multiplicarse, desarrollar innovaciones en
proceso acelerado y, finalmente, ceder el puesto a otra
especie, es asunto difícil de prever. Lo fundamental es
asignar al individuo y al grupo social un lugar en el
mundo, que es tanto como entrar en los fundamentos
éticos y ontológicos. La mente seguirá teniendo su
lugar en ese universo cambiante por definición y la
tecnología el suyo. Incluso podría suceder que las
aplicaciones informáticas diesen paso a subsistemas de
inteligencia artificial y, como viene sucediendo, la
actividad física de los seres humanos se redujese tanto
que, finalmente, la Dietética y Nutrición preventivas de
las patologías de la sociedad post–industrial actuasen
como factor de cambio genético hacia la siguiente
especie del género Homo.

Efectuando un giro –no copernicano–, el grano de arena
que significa AEFLA en la Historia merece unas líneas.
Nace la Asociación de una actividad biomédica y, por
tanto, muy vinculada a las Ciencias pero también al
entorno sobrenatural. Hace 25 siglos que Hipócrates de
Cos dio a luz a la Medicina Clínica por simple separación

de la brujería, y hoy
existen

innumerables
aplicaciones para

gestionar los procedimientos
médicos y farmacéuticos, sin
que por ello se haya
esclarecido el nexo entre
flujos bioquímicos y vida.

Quizás este paso esté tan lejos
como el de crear la inteligencia artificial.

Pero, volviendo al microcosmos de AEFLA, lo
que conviene poner de manifiesto es la relación

entre el fundamento biomédico y la razón de ser de una
modesta asociación con fines artísticos y literarios.

45 años son apenas dos generaciones, un lapso de
tiempo apenas perceptible en la Historia del Universo
pero un poquito más si nos referimos a la Historia de la
Humanidad. Si finalizamos el etéreo recorrido en la
Historia de la Farmacia, aparecen algunos aspectos
destacables. No obstante, no procede centrarse en los
logros concretos porque para ello existen plumas mejor
preparadas. Baste afirmar que AEFLA mantiene viva la
fracción creativa de la mente humana, al menos en lo
que a Letras y Artes se refiere. Esta discreta y concreta
aportación sitúa a la Asociación en el devenir social. La
valoración de su aportación es un asunto absolutamente
diferente.

Unos años son poco en el desarrollo cosmogónico, pero
representan mucho para una generación. Thomas
Lönngren, ex director ejecutivo de la Agencia Europea
del Medicamento, estuvo presente en la celebración de
los 10 años de la Agencia Española de Medicamentos y
Productos Sanitarios, celebrados en 2009, e hizo votos
por otros tantos más. Al igual que la evaluación
retrospectiva de una institución capital para la Ciencia
farmacéutica requiere una perspectiva temporal de varias
décadas, la contribución de AEFLA sólo será perceptible
tras un siglo de existencia.

Así pues, a AEFLA le corresponde la tarea de seguir
creando arte y literatura desde su particular plataforma
profesional. El farmacéutico de oficina sigue tan cerca de
la gente como hace cien años, aunque haya cambiado la
formulación magistral por la prescripción y dispensación
electrónicas y la Farmacovigilancia. El profesional de la
industria, de la Administración pública y de otros
gremios, en contacto con otros tipos y formas de
aplicaciones, está alejado del ciudadano medio pero gana
en otras perspectivas. Lo importante para todos aquellos
farmacéuticos que, sin dejar de lado su orientación
profesional, sientan la llamada del Arte y de las Letras, es
que hallen un pequeño lugar donde ese afán sea
reconocido y apoyado. He aquí la razón de ser de AEFLA
y su posicionamiento en la evolución histórica.
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AAl poco de iniciar el ejercicio
profesional con una oficina de farmacia
en una pedanía cercana a Valencia, una
calurosa tarde de mayo me hizo una
visita el alguacil con mando en plaza.

Tras los saludos le invité a conocer –bastaron
cuatro o cinco minutos– la caja de zapatos que era
el local. Quiso saber qué tal me iba, y, entre otras
preguntas de cortesía, la de que si no me
aburría –era palmario el hecho– con tan pocos
clientes. Le contesté que no, que cuando
descansaba del trabajo me daba por inventarme
historias y después las escribía.

Aquel buen hombre me miró como si le hubiera
dicho que el planeta Tierra tiene forma de
abrelatas.

Cuarenta y tantos años después de aquello, relatos
de ficción aparte, ninguno de nosotros duda que
nuestra profesión da para escribir mucho y muy
variado tan solo nutriéndonos de las anécdotas de
mostrador y algún que otro percance que nos cae
sin buscarlo ni merecerlo. Estoy de acuerdo en
que, como afirma nuestra admirada Margarita
Arroyo, la de farmacéutico es la única profesión de
Ciencias plenamente humanista. Sobre todo en su
versión rural, de núcleos urbanos pequeños, en los
que los días son muy largos y las guardias
abundantes e interminables. En los que ni siquiera
hay médico que pase consulta a jornada completa
ni todos los días. Me faltó explicarle al
alguacil –que, dicho sea de paso, se largó enseguida,
me huelo que pensando
que con ese capricho
de fantasear cada dos
por tres mi mente no
era demasiado de fiar–,
que la mayoría de mis
historias solo aspiraban
a obtener una sonrisa del
lector, ese remedio natural sin
efectos secundarios, infalible
para recuperar el tono en
caso de tristuras del espíritu
o tras un berrinche agudo.

Seguir escribiendo así me ha costado lo mío, es
difícil encontrar el humor, sea ingenuo o irónico o
socarrón, en anécdotas que nacen de la función del
mostrador como confesionario de desgracias o
achaques, en ocasiones más del espíritu que de la
salud física. No es menester que me extienda
sobre esto ante los miles de farmacéuticos de
pueblos y aldeas en los que hay que coger una lupa
para leer su nombre en los mapas.

Conocí Pliegos cuando la tomé de un mueble
revistero en el vestíbulo del Colegio de
Farmacéuticos de Valencia. En aquella época sin
internet, ni redes sociales, ni casi teléfono según
por dónde parara el pueblo, la revista Pliegos fue
una referencia para actualizarme, descubrir nuevos
retos y recibir noticias de nuestra profesión. Luego
me enteré de que estaba leyendo a un crío
pequeño, como mucho a un párvulo. Releía Pliegos
con avidez, y en ella aprendí muchas cosas que no
me habían enseñado en la facultad. Tenía la ventaja
añadida de que leer los excelentes artículos y
cuentos de algunos colaboradores de Pliegos, tan
documentados y llenos de calidad, evitaba que se
hinchara el ego de aquel novicio de las letras. Más
bien lo dinamitaba. Te abonaba la humildad y te
ponía en tu sitio.

La lectura es una afición que jamás he
interrumpido, primero por placer, luego también
por necesidad, porque para los escritores
autodidactas es la única academia eficaz, el mejor
recurso para aprender a mejorar. Escribo prosa,

pues pronto confirmé que no estaba
dotado para la poesía, un arte

inalcanzable para mí. En
realidad, hoy en día escribo

sin pensar si voy o no a
ser leído, por manido
que parezca este
proceder, y a veces
también sonrío cuando
repaso lo escrito, igual
que intento
conseguirlo en el

hipotético lector ajeno. Bien

26 �2020 

Nuestra fiesta 
de la palabra

Rafael Borrás 



pensado, haberme convertido en un
tenaz aficionado a
rellenar páginas es
una de las
ventajas de
pertenecer a una
generación en la
que no tuvimos
tantas
distracciones
digitales como
ahora. 

Un buen día leí en uno de los números de Pliegos
el anuncio del certamen múltiple de AEFLA. No
recuerdo en qué año. Y tampoco cuántos tardé
en ganar uno de esos certámenes.

¿Son importantes para un boticario los premios
AEFLA? Sí, claro, es una satisfacción para
cualquiera, eso es obvio, la guinda personal a
nuestra particular fiesta de la palabra. Pero si
cierro los ojos y pienso en mi relación con
AEFLA, mentiría si dijera que es el premio en sí
lo que más cuenta en mis recuerdos y
sentimientos. Y me explico. Aquel primer viaje a
Madrid para recogerlo fue un descubrimiento tan
inesperado como feliz. Tuve ocasión de conocer a
algunos compañeros y saludar a otros que ya
conocía. La directora, Margarita Arroyo, una
trabajadora a prueba de todo, Pedro Malo,
Enrique Granda, José Félix Olalla, Marisol Donís,
José Vélez, y tantos otros cuyo nombre he
olvidado tras cenas en ocasiones demasiado
fugaces y que nos dejaron con ganas de más
cháchara. Pero hubo otro segundo
descubrimiento, el de la sede de la Real Academia
de Farmacia, donde en un solemne acto se
entregan los premios anuales y donde una tarde
leí mi relato con voz un punto insegura. Con su
arquitectura, tapices, salones, lámparas y cuadros
considero este edificio como una incomparable
caja de bombones. Posteriormente y gracias a
otros encuentros en el mismo lugar, han nacido
nuevas y gratísimas amistades, como el maestro
Raúl Guerra o la excelente dermatóloga y mejor
persona Aurora Guerra.

Para un farmacéutico rural de mi trayectoria,
siempre en Valencia, la revista Pliegos de Reborica

nunca falta cerca de la mesa de trabajo,
y, si pudiera, tampoco faltaría una

foto con todos y cada uno de los
compañeros que he conocido allí,
en Madrid, junto a los cuales me
he sentido como en casa. Por eso

aliento de
corazón a los
boticarios
españoles a
participar en el
certamen de

AEFLA. Es más, escribir un relato en esta época y
con ese fin conlleva, entre otros alicientes,
administrarse una vacuna anímica que ayude a no
caer en el desánimo durante la pesadilla que nos
está tocando padecer. Y quiero subrayar ese
aliento, si se me permite, a las nuevas hornadas
de boticarios de todas las especialidades, los que
deben recoger el testigo y continuar e incluso
actualizar el trabajo de los magníficos gestores
que hasta el presente ha habido y que, con total
certeza, dejarán el listón muy alto. Implicarse más
en AEFLA es un camino fascinante en el que
queda todavía mucho por recorrer y objetivos a
conseguir.

No quiero terminar sin reconocer el meritorio
trabajo en diseño y maquetación de Simona
Vlaseva. En la revista es además mi contacto más
frecuente, ya que por encargo del Consejo de
Redacción, acostumbra pedirme cada tanto una
colaboración escrita para Pliegos. Y yo, por
supuesto, siembre le digo que sí. Faltaría más. Al
no pertenecer a una de las secciones fijas de la
revista y tras haber constatado la generosidad del
Consejo de Redacción al permitirnos, a otros
colaboradores y a mí, escribir bajo tema libre y
por supuesto sin censura, nos ha convertido en
una suerte de pacíficos francotiradores cuya única
meta es ametrallar a los boticarios con unos
minutos de lectura tranquila y distendida en una
pausa de sus tareas. Por mi parte, ello me basta
para sentirme más que contento y bien pagado.

Así pues, enhorabuena a todos los farmacéuticos
españoles por estos 45 años de Pliegos. Los
primeros de los muchos más que, estoy
convencido, con la ayuda de la profesión entera
le quedan por cumplir.
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TTrascurría el año 2000, temido por
todos los que vivimos en directo
el cambio de dígito del milenio,
pues auguraban catástrofes de
todo tipo por los errores en el

software de los aparatos más cotidianos,
desde ascensores a televisores, operaciones
bancarias, aviones cayendo en pleno vuelo al
fallar sus programas informáticos, … cuando
cayó en mis manos un número de Pliegos de
Rebotica. Una farmacéutica amiga, en una de
las visitas a su Oficina de Farmacia, me
entregó un par de ejemplares. Gracias Mª
Luisa Gayoso. La verdad es que quedé
fascinado desde el primer momento con la
publicación, y si dentro de la profesión
Farmacéutica me consideraba “un bicho
raro” al tener gustos o aficiones parejas,
alejadas de los morteros o tubos de ensayo,
de las normativas sanitarias o los artículos
de investigación científica, encontré a otro
grupo de “bichos raros” con aficiones tan
loables como la pintura, la fotografía, la
poesía, la literatura, el teatro, … La revista
que tenía en mis manos era un pasaporte a
encontrarme con farmacéuticos con iguales
inquietudes que las mías, una llave a un
mundo donde la inspiración, las musas, el
arte, llenaban la actividad de todos sus
miembros.

Dentro del panorama de revistas
farmacéuticas que recibía o leía de manera
habitual, era la única (y creo que a día de hoy

lo sigue siendo) dedicada a las letras y

a las distintas manifestaciones artísticas,
escrita por y para farmacéuticos. En el resto
de las revistas, o no aparecía absolutamente
nada, o de vez en cuando aparecía alguna
noticia o artículo habitualmente referenciado
en exclusiva a algún importante farmacéutico
del pasado, a una etapa histórica importante
de la farmacia, o a utensilios antiguos de
farmacia, más bien cuando éramos la
tradicional botica. Pero una revista completa,
con un abanico de posibilidades artísticas o
culturales tan variada, de la primera a la
última página, era la primera que caía en mis
manos.

Entre los distintos miembros de la
Asociación Española de Farmacéuticos de
Letras y  Artes (por lo que leía, era quien
impulsaba la revista) conocía por temas
profesionales a Pepe Vélez, por lo que
inmediatamente me puse en contacto con él.
Rápidamente nos pusimos al día de nuestros
gustos y aficiones, desconocidos por el uno
los del otro, explicándome la actividad de
AEFLA, y sobre todo la de la perla de la
corona de la asociación, Pliegos de Rebotica.
En lo más escondido de mí ser, reconocí que
aquella era mi casa, y como tal, a principios
de 2001 ingresé en la misma, como Socio
Numerario, según acredita el carnet de
cartulina que todavía conservo con cariño. 

A partir de ese día conocí a personas
fascinantes, con gran talla personal,
profesional y cultural, como Tiburchi

Hortelano, que con gran acierto
llevaban las riendas de la asociación, e
incluso me atreví a publicar mi primer
artículo en la revista Pliegos, sobre
genealogía y heráldica.

Esta relación ha perdurado hasta hoy, y
si bien muchos de mis compañeros de
asociación tienen una relación mucho
más larga y estrecha con la revista,
compito con ellos en el cariño que la
profeso. A por las Bodas de Oro!!!
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HH
e recibido con enorme
satisfacción y
agradecimiento la
invitación, por parte de
Marisol Donis, de

escribir un artículo para este
número especial 143 de Pliegos de
Rebotica, al alcanzar la cota de 45
años de brillante publicación.
¡Enhorabuena! ¡Felicidades! Asunto:
sobre mi primer contacto con esta
nuestra entrañable, y algo más,
revista. Metafóricamente, debo
rebobinar la memoria y comprobar
hasta dónde se puede llegar en el
intento de hacer presente parte
de la historia de uno mismo. Desde la pizca de
nostalgia, inevitable, también es sugestivo
evocar aquel pasado iniciático. Tarea nada fácil,
empero vamos a ello.

Hace tiempo, bastante tiempo, tal vez
coincidiendo con ese primer encuentro con
Pliegos de Rebotica, a través de la Asociación
Española de Farmacéuticos de Letras y Artes,
en un debate entre escritores (‘gente que
escribe’) de variopintas profesiones,
procedencia e ideologías, lancé la pregunta: ¿qué
motiva a una persona a escribir? Como no es
posible, ni procedente, reproducir aquel
acalorado debate, la quintaesencia de las
razones o motivaciones que allí se expusieron
se resume así: dar (ofrecer) respuesta a una
llamada interior, que no debe ser
ocultada, hay que
exteriorizarla. He
intentado prestar
atención a esa
llamada cuyo eco
viene de lo más
profundo. En realidad,
mis primeros pinitos
con la escritura se
remontan a la época
de estudiante en la
Facultad de Farmacia de
la Universidad de
Granada.

Rebobinando recuerdo que,
en un encuentro en la
ciudad donde nací y resido,
Sevilla, el maestro sabio de
las tertulias de rebotica,
exquisito escritor y
colaborador habitual de
Pliegos de Rebotica, José Luis
Urreiztieta, en una
conversación peripatética por
los largos corredores del
recinto, me habló de la
Asociación, de su órgano de
expresión, la revista (me
entregó un ejemplar) y la
conveniencia de colaboración
por mi parte. La invitación,

desde luego, no se perdió
afortunadamente en el
laberinto del olvido. Mi
gratitud a tan egregio
compañero farmacéutico y
elegante señor. Mi padre,
en ocasiones, me contaba
las tertulias de rebotica en
las que participó mi
abuelo, boticario
comprometido con las
ciencias farmacéuticas y
humanista cabal.

Quiero hacer presente
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que el nombre de la revista,
Pliegos de Rebotica,
sencillamente me cautivó, me
enamoró. ¿Qué es un pliego?
En la actualidad, tan hermoso
vocablo se identifica, casi
siempre, por su relación
económica o administrativa:
pliegos de condiciones (cláusulas, puntos de
obligado cumplimiento, etc.). Sin embargo, me
sigo inclinando hacia su significado relacionado
con el puñado de hojas plegadas que contienen
letras y oraciones ordenadas que dan cuenta y
razón de fabulaciones, relatos, cuentos,
romances, biografías, historias, tradiciones,
crónicas, leyendas, etc. Aquellos pliegos sueltos
o pliegos de cordel (sujetos a un cordel
muestrario), que ciegos y tullidos pregonaban
para fijar la atención de los posibles
compradores. Desde poco tiempo posterior a
la aparición de la imprenta hasta bien entrado
el siglo XIX. Y una consideración personal más:
¡las bellísimas portadas de la revista, siempre!
Seleccionadas con gusto exigente y exquisito.
Sin exagerar un ápice: una auténtica joya digna
de las mejores colecciones. 

Rebobinando, mi primer texto publicado en
Pliegos de Rebotica fue en enero de 1983 (¡ahí es
nada!), número 7 (segunda época), que luce una
bellísima portada histórica (puerta de la iglesia
del castillo de Calatrava la Nueva, en Ciudad
Real), con un artículo titulado Deseo creer en
la humanidad. Director farmacéutico Francisco

(Paco) Femenía López.
Director periodista
Miguel Álvarez Morales.
Ambos de gratísimo
recuerdo. 

Curiosamente la revista
firmaba también un

editorial sobre el humanismo
farmacéutico y su necesidad, más que
conveniencia: “Nuestra Asociación se creó (…),
con el objeto de fomentar y difundir las
actividades de tipo humanista de los
farmacéuticos españoles”. Supongo que fue una
simple coincidencia (o no), pero bienvenida que
fue. Obviamente, no voy a reproducir aquel
primer escrito, abierto en las páginas de la
revista, pero sí su final: “Por algo de todo esto y
mucho más, se me antoja pensar en la
humanidad. Necesito creer en lo que somos:
humanidad. Y, a pesar de todo me gustaría
seguir creyendo en la humanidad”. Mi maestro,
Julián Marías, insistía machaconamente que la
condición humana necesita constantemente
“más humanidad”.

No quiero, ni debo, terminar este escrito sin
agradecer al órgano que edita Pliegos de
Rebotica, Asociación Española de Farmacéuticos
de Letras y Artes,  la concesión, en un
espléndido acto celebrado el pasado mes de
diciembre, de la medalla de  Colaborador
Honorario. Mi reconocimiento a la dirección y
organizadores. 

Y mis palabras finales para Margarita Arroyo,
actual directora de Pliegos de Rebotica, órgano

de difusión y buque
insignia de la Asociación
Española de Farmacéuticos
de Letras y Artes, mi
reconocimiento personal,
extensivo a todo el equipo,
que, número tras número,
hace posible la aparición
de un nuevo ejemplar que
ilumina y engrandece la
vocación humanística de
los farmacéuticos,
cualquiera que sea la
modalidad profesional de
los mismos. En cinco años
las Bodas de Oro. 
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“Alguien hablará de vosotros…”

LLe preguntaron al genial Tono, tras su vuelta
de América donde tuvo una larga y
fructífera etapa en el mundo del celuloide,
concretamente en Hollywood, cómo se
había manejado con el idioma. Contestó

que razonablemente bien aunque no había logrado
dominarlo.

Un admirador, atribuyéndole una excesiva humildad
en su respuesta, le recordó que en una ocasión
compartió mesa con don Alberto Einstein con quien
habló largamente en un perfecto inglés.

Un mordaz auditor de esta charla, cortando al presunto
halagador, le preguntó al inigualable humorista, sobre
qué habían hablado. Éste respondió:

“Hemos charlado tan sólo de un tema concreto”.
“¿Y cuál era?”
“Me dijo que todo era relativo”

Yo estoy de acuerdo con don Alberto, pero  aplico
esta teoría de la relatividad a mi tarea predilecta
que es la escritura.

He escrito en muy diversos soportes, incluido el
papel higiénico, en este caso para que no se me
olvidase una idea durante esta operación tan íntima
como catabólica.

Apoyos físicos aparte, me han publicado en prensa
nacional, profesional y ahora, también, en “digital”,
palabra que me suena a nombramiento nepotista.

En mi actividad periodística casi siempre me han
marcado una pauta por la que he sabido: frecuencia,
temática y extensión de mis escritos.

Hace algún tiempo, no puedo precisarlo, me
pidieron una colaboración para Pliegos.
Tampoco recuerdo la sugerencia
que se me hacía sobre el tema
a tratar. Fuese como fuese
también, y de esto hace unos
días, me han requerido,
algo que me honra, para
el envío de otra
colaboración aun no
habiendo sido publicada la
anterior.

Y es que todo es relativo. En este caso se trata de
una inepcia por mi parte o quizás, visto desde otra
perspectiva una escasa información por parte de los
peticionarios.

Yo hago apología de una gesta heroica alejada de
una fecha concreta porque los “héroes de un día” a
los que así llamo con sarcasmo peyorativo son los
que, valga el ejemplo, atienden maravillosamente al
“amigo” que ha sufrido un ictus irreversible en su
presencia. Ese día son los “heroicos protagonistas”
de ambulancias, llamadas, avisos, conmiseraciones e
incluso pagos que se hayan podido producir por el
inesperado accidente. 

Una vez finalizado el “acto heroico” cuando el
irrecuperable hemipléjico llega a su casa, el “héroe
de un día” desaparece.

Por ello en este artículo quiero hacer un sincero
elogio a los héroes que hacen día a día, (retruécano
más fácil en los diarios), posible que la Revista
Pliegos de Rebotica siga apareciendo periódicamente
en soporte papel (¡qué pena tener que alabar esto!)
y que no siendo venal y apoyada por muy pocos
(Dios bendiga a nuestro Consejo) la tengamos
periódicamente en nuestro buzón físico.

En este panegírico deseo hacer hincapié, al no poder
recordar y menos mencionar a los que la hicieron
posible, a dos amigos a los que admiro
sinceramente. Son José Félix Olalla ¡chambergos
fuera! y Pepe Vélez que saca el sol de mi largo
lubricán.

Pero queridos míos, y hablo de la actualidad, que
esta nave literaria lleve
tiempo patroneada por
Margarita Arroyo, me pone el
ditirambo (¡ya quisiera yo!) a
postura de ave porque en
esta amiga se conjuga el bello
placer de lo que escribe con
el no menor de verla
personalmente.

Así que sea como sea:
bautizo, comunión, boda o
divorcio. ¡Viva la madre que
parió a los Pliegos!
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HH
oy me sumo a la
conmemoración de los 45 años
de la revista Pliegos de Rebotica,
por lo que ha supuesto para mí:
un rincón espléndido donde

depositar las palabras nacidas de la emoción
y el sentimiento. Pliegos ha ido día tras día,
mes tras mes y año tras año cuidando y
mimando a la revista que nos ha convertido
en una gran familia, siempre gracias a sus dos
directores durante este tiempo: Francisco
Femenía y Margarita Arroyo actualmente al

timón de la nave. Mi
agradecimiento muy
especial al Consejo
General de
Farmacéuticos, por el
esfuerzo y apoyo que
durante estos años nos
ha dado. Vaya también
mi agradecimiento a
todos aquellos que
pusieron en su día su

granito de arena, algunos ya no están con
nosotros físicamente pero si están en
nuestro corazón. A los que viven y trabajan
para que Pliegos luzca con su mayor
esplendor, mi agradecimiento también, muy
especialmente a Simona Vlaseva por su
profesionalidad y dedicación durante 30
años.

¿Qué es lo que me atrajo de Pliegos?

Mi vida se ha visto unida a la música y la
poesía, –desde muy pequeña– es algo que yo
considero mis “devociones”, y Pliegos es una
devoción más, desde que tuve ocasión de
conocerla. Algo tan importante donde
podíamos expresar libremente nuestras
emociones. Era una ventana abierta para
respirar aire nuevo, para comunicar que en la
vida me conformo con ser, como decía León
Felipe “Romero, solo Romero”. La libertad
que existía en la revista, no debía perderse,
más bien potenciarla, y por ello quise
cooperar dentro de mis posibilidades en
todo lo que pudiera ser útil.

Soy Farmacéutica y los conocimientos
adquiridos en la
Universidad los
he empleado en
el diagnóstico
microbiológico,
la investigación y
lo más cerca
posible del
enfermo, por lo
que mi faceta
científica se ha
desenvuelto
siempre dentro
de un
laboratorio y en
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un

hospital. Esta faceta de mi vida que tanta
felicidad me ha dado, yo la llamo mis
“obligaciones”.

Encontré que la ciencia, la música y la poesía
podían convivir perfectamente, y el
farmacéutico ha dado el mejor ejemplo de
ello, dándose a conocer a través de Pliegos y
de sus convocatorias de premios anuales y
quizá ese ha sido el gran acierto, al despertar
cualidades y sensibilidades en las distintas
facetas del arte.  

Por mi parte puedo asegurar que mis
devociones,  –música y poesía– nunca
chocaron con mis obligaciones –ciencia– ni
quedaron   nunca  en el olvido. La amalgama
en mi caso, estaba preparada como un caldo
de cultivo.

Empecé a asistir primero como espectador, y
luego como participante en actos de AEFLA. En
el año 1988 y 1989 me fue concedido en los
certámenes literarios de la Asociación, los
premios primero y segundo de poesía. Conocí a
personas muy interesantes, pero dos de ellas
fueron el detonante para mi participación
ilusionada en la revista Pliegos: primero Juan
Manuel Reol Tejada y más tarde José Félix
Olalla. Tuve una conexión especial con ellos
desde el primer momento, hombres de gran
humildad en la distancia corta y con una riqueza
interna muy marcada. Me gustaba estar próxima,
ya que tenía mucho que aprender de ellos. 

Tuve la inmensa suerte de conocerlos y
puedo asegurar que han tenido un papel
importante en todo lo que significaba el
mantenimiento artístico de Pliegos. Cada uno,
a su forma y en su tiempo dio a la revista un
avance enorme. Nos animaron e invitaron a
tomar parte en muchos eventos que
presidian con gran acierto, así como conocer
a personas que les acompañaban. Casi todos
los eventos en los que participé fueron
basados en la  unión del verso y la música;
ejemplo de ello fue el encuentro del verso de
un farmacéutico ilustre, José María Fernández
Nieto, y la música de Chopin. 

Diez años de Reol y doce de Olalla como
presidentes de AEFLA, me contagiaron la
ilusión y a día de hoy, pienso que ha
merecido la pena colaborar con la revista
Pliegos, aportando también
mi humilde granito de
arena. 

Ahora, mi relación
con la ciencia,
música y verso,
siguen su camino,
intentando como
dice León Felipe
“que no se
acostumbre el pie a
pisar el mismo suelo” Y
estos nuevos caminos,
estos nuevos suelos,
han sabido
incorporarse a mis
devociones y
llenarlas de ilusión,
en estos tiempos de
confinamiento y
tristeza por el
coronavirus. Los
caminos que me
ocupan, son las
traducciones a
música del genoma
humano.

Que los 45 cumpleaños de la revista Pliegos
se traduzcan en 45 millones de afectos, es mi
mensaje para los que de alguna manera han
sumado su esfuerzo para enriquecerla y
mantenerla viva. Que el ADN del verso y
la palabra de cada uno se haga viral… 
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N AEFLA Pliegos, 
Margarita

Es un puente de tres ojos,
un triunvirato perfecto,
tres corazones en uno
al mismo ritmo latiendo.

Ya sé que tú te mereces
el mejor de los sonetos
o de la octava real
de algún poeta modélico.
No sé, Margarita Arroyo,
si con estos pobres versos
alcanzaré a loarte
como merece mi aprecio,
el aprecio que por ti
indeleblemente siento.
Hace ya bastantes años
que mi “Cristo farmacéutico”
obtuvo el gran galardón
de ganar el Primer Premio
convocado por AEFLA,
y así empezó mi trayecto.
Allí, Paco Femenía
y Tiburchi, ¡ya me acuerdo!.
¿Estabas tú, Margarita?
¡Ay, todo lo borra el tiempo!
(Pero claro que asistías
a tan importante evento).
Había llegado a  AEFLA,
mi nombre ya estaba en Pliegos
y con tu mano tendida
me abriste un amplio sendero.
Vino Rafael Morales
a darnos en el Consejo
una charla de poesía
que yo recogía en Pliegos.
(El cuarenta y ocho era
el ejemplar del evento).

Margarita allí estuviste
dicho acto presidiendo:
En Cuenca nos esperaba
Federico y su recuerdo:
Mi amistad con Margarita
iniciaba su crescendo.
y todo se acrisolaba
en el marco de unos Pliegos,
orgullo profesional
de todos los farmacéuticos,
y en una AEFLA. entrañable
que acogía a los más nuevos
y en la que brillabas tú
entre tanto compañero.

Margarita, aquí me tienes
este romance escribiendo
con el que quiero expresarte
todo mi agradecimiento
por levantar a mi pluma
hasta los cielos de Pliegos,
por aceptar mi palabra
en tu corazón abierto
y por hacerme posible
ser aún más farmacéutico
poniendo la pluma al lado
del muy prosaico mortero.
Margarita, buena amiga:
¿tú sabías todo esto?
Pues ahora lo proclamo,
lo escribo y lo manifiesto.
Margarita, muchas gracias:
¡cuánto y cuánto yo te debo
y lo destapo esta tarde
por encima del silencio!
Para ti lo he conservado
en mi mejor albarelo.

¡Felices años cumplidos!
Pliegos de Rebotica

Ángel del Valle Nieto

N
unca se es mayor
de edad cuando la
juventud reside en
el corazón. Así pasa
con Pliegos: Sí,

cumple años porque el año es
una de las medidas del tiempo,
pero nada más. Pliegos es joven;
late su corazón con fuerza y sus
páginas vibran con la emoción del
saber, el gozo del lenguaje, con el
remanso de la experiencia
tranquila.

Pliegos, de la mano de Margarita,
de su sensibilidad, de su entrega,
vive y late boticaria y
humanamente en sus páginas, de
unas páginas timbre de la
personalidad farmacéutica que se
desliza desde las plumas y el
corazón de insignes compañeros.

Me piden que escriba estas líneas
para acompañar a mi poema a
Margarita, y así lo hago, orgulloso
de llevar mi nombre a las páginas
de Pliegos; y, 
no solo mi nombre, sino mi
sentir y mi cariño profesional,
hecho prosa o verso, 
que se vierte desde la probeta de
mi pluma después de almacenarse
en el matraz de mi corazón, para
ensamblarse, humildemente, 
en ese humanismo farmacéutico
que, de la mano de Margarita, se
atesora 
y se transmite en Pliegos.

A ella, desde mi limitación
poética, la ofrezco estos versos,
en sí mismos, pobres y ricos en
amistad.



CCuando el azar es
pródigo, y la casualidad
se convierte en buena
suerte, la
satisfacción es

inmensa. La alegría de lo
conseguido de forma
inesperada, y tal vez sin esfuerzo,
multiplica los efectos placenteros.
El hecho simple de topar imprevistamente con
un billete de cincuenta euros olvidado en el
fondo de un bolsillo, nos provoca una sonrisa
mucho mayor que si ese dinero fuese la
remuneración debida por un trabajo realizado. Y
¿qué me dicen de acertar un número en una
tómbola y conquistar el osito gigante de
peluche, que luego no sabemos donde poner?
Las carcajadas son bulliciosas y estentóreas. Y
más aún: ¡qué envidia nos provoca aquel que se
mantiene joven y delgado, y le vemos comer
como una lima y no hacer nada de ejercicio!
¡Menuda buena suerte!

Sí. Todo eso es buena suerte. Suerte
siempre acompañada de un azar
caprichoso, de una circunstancia
providencial, de un hado sin
razones que justifiquen el
hecho. Como
fue mi

encuentro
con Pliegos de
Rebotica. 

iiiiiiii

Desde los 5 años de
edad me ha gustado
escribir. Sí. No me he
confundido. A los 5 años
compuse unas poesías que
titulé “Primera estrofa” y
“Segunda estrofa”. (¿Dónde
habría oído yo esas
palabras?). 

Cuando mi profesora queridísima, la
señorita Sagrario, teresiana del
colegio “Veritas” de San Pedro
Poveda, leyó en alta voz para toda

la clase aquellos versos, no pudo
contener la risa. Recuerdo
perfectamente mi extrañeza ante sus
carcajadas, porque yo había escrito

muy seriamente aquellos ripios,
pensando y sintiendo desde lo más

profundo de mi inocente corazón.

Pese a su risueña reacción, la señorita
Sagrario debió encontrar

algún mérito en la idea,
debió ver algo apreciable
en lo inusitado de mi

escrito y edad, porque
ya siempre en los años
sucesivos, me motivó y
casi me obligó a

escribir: cuentos para
representar en la función

de Navidad –“Se ha
perdido una estrella”, “El
bautizo de Marcelino”–,

relatos para la clase de
literatura, redacciones para

leer en cada festejo escolar
religioso o no… Y ya, lejos
de su influjo directo, por mi

propia iniciativa, escribí con su
aprobación, el detallado relato de la epopeya
de la promoción para ser leído y
semiescenificado en la fiesta fin de bachiller.
Naturalmente para entonces, yo ya escribía en
octosílabos con rima asonante de los versos
pares y los impares sueltos, como corresponde
a la métrica cuidadosa de un buen romance:

“El primer día de clase,
pequeñas, con ilusión, 
nos llevaron al colegio 
lavaditas con jabón…”

Y así, recorriendo desde los 4 hasta los 16
años, trufados los 125 versos de anécdotas y
emociones vividas por todas nosotras. Y un
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final, lleno de verdad, aunque seguramente, en
aquel momento, solo era intuición: 

“Y ya acabamos el curso
(¿verdad o alucinación?)
con una pena muy grande,
que nos llena el corazón.
Ya se ha acabado el colegio.
¡Ya se acabó lo mejor!”

Después, ya con la carrera de
medicina acabada, empecé
a presentarme a

concursos. 
Y gané muchos que no voy a

detallar. No obstante, no
me resisto a reproducir
uno de los sonetos que

fue premiado en su día, y
que dediqué a Madrid, mi
ciudad por nacimiento, vida y

elección. Se titula “Madrid
contradicción”, y dice así: 

Madrid tiene la boca desdentada
y estómago voraz, de adolescente;
la piel extraña; la mirada ardiente
y una voz rugidora y destemplada.

Madrid tiene deseos de escapada
y cadenas de amante complaciente;
callejones de horror; sombra caliente
y una estrella por cada cuchillada.

Madrid audaz me chista sugerente,
como el abismo de un volcán callado.
Me seduce servil y displicente

sonrisa de cemento maquillado.
¡Imposible vivir indiferente! 
Madrid es un misterio apasionado.

Estoy escribiendo demasiado sobre mi
misma. Y no quisiera ser ególatra. Pero si
diré que, por azar, por casualidad, hojeando
una revista profesional encontré una
convocatoria de premios de AEFLA
(Asociación Española de Farmacéuticos de
Letras y Artes), a la que me presenté y gané,
obteniendo un primer premio de literatura en
prosa, con un relato titulado “Cancún veinte
diez”, porque lo escribí en Cancún, el día 20
del mes diez –octubre– de 2010.
Fue publicado en Pliegos de Rebotica, y
descubrí entonces, una revista plena,

variada, amena, versátil, con valores, y tan
moderna, que ha sido de las primeras en estar
presente en internet en formato digital
(aefla@redfarma.org) con gran aceptación de
internautas sin límite.

Además de sus excelentes contenidos y forma,
tiene una extraordinaria cualidad humana: es
abierta y generosa, pues desde aquel premio,
me permite incluir entre sus páginas, número a
número, mis pensamientos, mis críticas, mis
emociones… En definitiva, algo de mí. Pliegos
de Rebotica es ese colosal paraguas en el que
me refugio cuando fuera, en el mundo, están
cayendo chuzos de punta. 

Toda la revista rezuma calidad. En cada
ejemplar se transparenta la fuerza, la belleza y
la capacidad de trabajo de su directora,
Margarita Arroyo, siempre hermosa y
pertinente, y de todo el consejo de redacción:
Marisol Donis, José González Núñez, Enrique
Granda, Raúl Guerra Garrido y José Félix
Olalla, todos ellos activos, creativos, eficientes.
Y ¡cómo no! de Simona Vlaseva, al frente del
diseño y la maquetación siempre en su punto.
Y todos los no nombrados, escritores
habituales u ocasionales, igualmente
imprescindibles y de gran excelencia.

En definitiva, fue el azar el que favoreció que
me presentase al concurso de AEFLA, fue
buena suerte ganar el premio, y a partir de ahí,
mantener mi presencia habitual en Pliegos de
Rebotica.

Y esa es la
justificación

de mi título:
Vitam regit

fortuna. La
suerte rige la vida.

(Pero les confesaré un
secreto: la verdadera y

maravillosa buena suerte ha
sido descubrir a la gente tan

extraordinaria como la que da a
luz trimestralmente Pliegos de

Rebotica, y que me hayan permitido
compartir con ellos, muchos hermosos
momentos de la vida. ¡Una maravillosa

buena suerte!)
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TT iempos raros, difíciles si cabe usar el
término en un mundo en el que
siempre hay alguien en un momento
difícil. 

Música, poesía y farmacia todas esas artes buscan
con distintas herramientas el mismo fin. La
música, que el ruido desaparezca y domado por el
tiempo se convierta en melodía, la poesía, que el
orden de las palabras permita decir al amparo de
la belleza las más dolorosas experiencias y la
farmacia que devuelva a la vida su armónico,
limpiando el organismo de turbación e injuria.
Dicen que solo los poetas pueden decir cualquier
verdad porque ellos son capaces de mentir sin
daño ni ofensa en sus palabras. Tiempos difíciles
para quien ama la armonía, solo puedo, guardando
las distancias de calidad y mérito sentir contigo la
misma honda preocupación que seguramente
sientes.

Cuando un organismo es sometido a un estimulo
estresante en términos absolutos y de forma
continuada no queda, sino que el organismo se
adapte al estresor. Así sucede, el organismo deja
de reaccionar a ese estímulo. El problema es que
lo hace a costa de incrementar su reactividad a
estímulos que antes resultaban neutros. De
pronto, la rata blanca del laboratorio no reacciona
a nuevas descargas aleatorias dirigidas por una
tabla de números que el azar ha escogido, parece
que se hizo más fuerte, pero en realidad esconde
una deflación de su vitalidad y ahora muchas
pequeñas cosas sacan de quicio su sistema
nervioso, la presencia del experimentador, la luz,
el movimiento y otras situaciones en absoluto
amenazantes son experimentadas como una
amenaza capaz de inducir un estado de alerta y
perturbación.

Así está pasando, no solo al común, también a
quienes deberían centrarse en controlar y dirigir
una situación de la que ya aceptamos su
excepcionalidad dificultad. Para más inri tenemos
los medios y redes de comunicación social en la
que todos pueden expresar sin más restricción

que
el propio sentido

común sus opiniones
más o menos
fundadas. Mil voces vociferan y las

pocas voces que intentan decir son
sistemáticamente acalladas por el ruido.

Como si unos pocos músicos de talento
excepcional hubieran de abrirse paso entre
muchos neófitos que además usan su instrumento
sin haberlo afinado con la orquesta, que poesía
pude haber en el griterío de la turba, qué farmacia
en los remedios recomendados sin sólida
experiencia o por las oídas de otros profanos.

¿Cómo habremos de recuperar la armonía en esta
circunstancia? Solo se alcanzará cuando termine el
ruido y sean los músicos de talento quienes
impongan los tiempos afinados a la orquesta. Así
una vez acabado el ruido de chiquillería insensata
habrá de llegar el orden, solo espero que no sea
debido a la cruel fisiocracia que pude imponernos
la realidad y que sea algún buen director con
sólida y probada capacidad quien imponga a la
ruidosa realidad la armonía que miles de años de
cultura acumulada ponen a disposición de esta
breve especie enfrentada a una situación rara y
quizá, sin olvidar que siempre existe la dificultad,
difícil.

Posiblemente música y poesía sean la mejor
metáfora de la farmacia que el mundo necesita. Y
que bien ha sido defendida desde estas páginas
durante seis lustros. Arte y ciencia, no puede
haber contexto más hermoso porque ambas se
basan en la verdad, una para embellecer el mundo
y la otra para hacerlo bello.
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CCorrían los años 70. El 5º curso de bachiller
que cursaba tenía algunas asignaturas
nuevas y una profesora que inauguraba, y
al final de la temporada supimos que a la
vez daba por finalizado, su tiempo de

enseñanza en el colegio. Se llamaba Ángeles; sí, como yo.
Humana, sensible, culta y buena comunicadora resultaba
ser una corriente de aire fresco entre el profesorado
del colegio, por aquellos días mitad religioso mitad
seglar. Su asignatura, como parecía no poder ser de
otro modo, eran las Ciencias Naturales y, de lo que aún
recuerdo, resultaba grandiosa la Biología y menos
interesante la Geología. La amplitud de conocimientos
que ella mostraba me hizo tomar una decisión firme: si
ella sabe tanto y ha estudiado Farmacia, yo también lo
voy a intentar.

Fuimos a coincidir varios años más tarde, pasada su
estancia en Estados Unidos y en fase de redacción de
tesina la mía, en el Departamento de Investigación de
un hospital de Madrid. Tímida y con miedo a la
equivocación, la oportunidad de acercarme a ella surgió
por casualidad un día en el que yo aprovechaba el
silencio de la desierta biblioteca para ir encaminando el
documento que tantas horas de experimentación
llevaba detrás. 

–Eres Ángeles M. ¿verdad? –me atreví a preguntar
habiendo averiguado ya que ella trabajaba en el área de
Bioquímica del Departamento.

Y ante la respuesta positiva y su gesto de asombro no
pude por menos que ser totalmente explícita.
–Fui alumna tuya e hice Farmacia por ti.

Es una suerte encontrar modelos que sirvan de
referencia en el permanente sendero iniciático que es la
vida. Pero el proceso que
sigue no es simple. A
partir del esqueleto,
soporte básico de
ensamblaje, nada
seríamos sin tendones,
músculos, ligamentos,
cartílagos, nervios y
otras muchas
organizaciones
celulares que
complementan el entramado

anatómico y fisiológico del ser humano. La complejidad
es enorme y va todavía más allá. Tampoco seriamos
nada si tratar de conocer las razones que llevan a elegir,
perseverar, amar, aprender o admirar no fuera parte del
camino y, además, la adicción, por siempre bendita, se
revelara muy adictiva.

El apetito por saber, cuando despierta, es insaciable y
termina por incrustarse en la personalidad. Es por eso
que no nos basta, a mí y muchos otros farmacéuticos,
con saber de carbohidratos, bencenos, Digitalis, hematíes
o cefalosporinas. Literatura, historia, fotografía, cine o
deporte, cada cual tiene afinidades particulares, forman
parte también del alimento intelectual básico. No me
reconocería sin haber leído a Simone de Beauvoir,
Henning Mankell, Mary Beard o León Felipe. Tampoco
sin sentir emoción al percibir algunas imágenes detrás
del visor de una cámara, ni olvidando lo que significa
sumergirse en la butaca del cine mientras las escenas de
la sabana se deslizan ante mis ojos engarzadas en la
inolvidable melodía de Memorias de África.

Nacida en una época de enorme relevancia histórica
para este país, la revista Pliegos de Rebotica y sus 45
años de vida simbolizan para mí ese espíritu de
afinidad por aquello que nos hace realmente humanos
y testimonian la tenacidad de unos cuantos
farmacéuticos por avanzar número a número, año tras
año, más allá de la pura ciencia farmacéutica. Y, sí,
también afianzando modelos para las nuevas
generaciones. A día de hoy, por poner un mínimo de
ejemplos, es fácil deleitarse con la exquisita escritura
de Raúl Guerra Garrido, la fina ironía Margarita
Arroyo, los conocimientos de Marisol Donis o las
inteligentes reflexiones de Aurora Guerra, y
reconocer en la elegante presentación de las revistas
el lenguaje visual que requiere la comunicación en el

siglo XXI. Ojalá que las páginas de Pliegos
sigan dando la razón a Miguel de Cervantes
y las nuevas generaciones puedan descubrir

que “en algún lugar de un libro
hay una frase esperándonos
para darle un sentido a la
existencia”.

A todos los que habéis hecho
posible los 45 años de Pliegos
¡muchas felicidades y muchas
gracias!

Entre
Ciencias y Letras

Mª Ángeles Jiménez



LLlegaba el día del cumpleaños. Deberíamos
tener todo a punto. La fiesta tendría que ser
acorde a la importancia del evento.
Emociones contenidas, Pliegos de Rebotica
había recorrido esos pocos años ¡45!,

creciendo sana y bella, mimada por su madre AEFLA.
¡qué gran alumbramiento! la de nuestra asociación y,
obviamente, que mejor paritorio que una rebotica.
Los “doce apóstoles” capaces de dar vida a tan bella
criatura, la concibieron por amor a La Farmacia,
generosidad, altruismo y altitud de miras lo hicieron
posible. Quizás La gratitud es la memoria del corazón,
que dijo el poeta y a ellos debemos esa gratitud, son
tantos los nombres que no quiero omitir a ninguno,
aunque, evocando a Marco Antonio: “cuantos en
compañía de los cuales entré en el mundo se fueron ya”.
A todos ellos mi emocionado recuerdo.

Pliegos de Rebotica nace con un claro objetivo; ser
buque insignia de nuestra Asociación. Ha navegado
surcando difíciles y enfurecidos mares, tiempos
bonancibles y hasta tormentas que creían ser capaces
de hundir la nave, pero con grandes capitanes al
timón, junto a una ilusionada, decidida y valiente
tripulación, siempre ha sabido arribar a buen puerto.
No podré olvidar al singular Juan Manuel Reol Tejada,
luchador infatigable y triunfador nato, a mi querida y
admirada Tiburchi Hortelano, y por supuesto a
Margarita Arroyo ¡que gran mujer! La Farmacia como
bandera, La Farmacia como profesión y ciencia,
destacando la parte humanística de la misma, con sus
distintas actividades y manifestaciones artísticas y
culturales.

Apadrinada por nuestro Consejo General de
Colegios Oficiales de Farmacéuticos, su presidente, en
aquel momento, el gran Ernesto Marco Cañizares,
bonhomía y alegría contagiosa, lo había hecho con
AEFLA, y en ningún momento han dejado, los que le
sucedieron en el cargo, incluida la primera mujer
Carmen Peña, de preocuparse por su ahijada.
La alegría contenida de haber llegado a los 45, con
esa energía y juventud exultante, hace sentirnos
orgullosos a cuantos expectantes, e ilusionados, la
vimos nacer y a lo largo de estos años, crecer con
ese dinamismo y proyección a la sociedad elogiable.

Me siento mujer afortunada, por haber sido
reconocida con el nombramiento de Socia de Honor

y medalla de honor de AEFLA. Mi contribución a
nuestra asociación ha sido, en la medida de lo posible,
cuando he sido requerida; como miembro de los
distintos jurados de premios, que grandes ratos en la
tertulia que, antes de decidir, teníamos los miembros
de los mismos; Luis Gómez; Casildo Martínez y tantos
otros, siempre bajo el manto protector y el señorío
de Tiburchi, conciliadora con una desbordante
humanidad.

La Tauromaquia, no es necesario decir que es arte,
porque es creación, que es Patrimonio cultural
inmaterial, y en muchas Comunidades Autónomas, de
nuestra querida España, Bien de Interés Cultural, y
sobre todo es del pueblo. Muchos somos los
farmacéuticos aficionados a la Fiesta de los toros, sin
menoscabo de su relación con la farmacia en muchos
momentos de nuestra historia; desde la celebración
de corridas de toros para mantenimiento del Real
Jardín Botánico de Madrid, hasta las tertulias en la
rebotica de A. Moreno Bote, con ilustres toreros, o
que hasta el último cuarto del s.XX, farmacias y
laboratorios farmacéuticos hicieron publicidad de
muchos medicamentos con escenas de Tauromaquia.

Es por ello que en Pliegos no podía faltar una
colaboración dedicada a la Fiesta de los toros. La
iniciativa partió de un gran aficionado, conocedor y
amante de nuestra Fiesta, intelectual que a sus 98 años
sigue escribiendo interesantes libros de temática
taurina, uno de los cuales tuve el honor, junto al
académico Javier Puerto, de prologar; me refiero al Dr.
Luis Gómez Rodríguez, de cuya primera tesis fui su
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La exultante juventud de
Pliegos de Rebotica ¡45 años!

Rosa Basante Pol

DESDE EL CALLEJON

Francisco de GoyaUn caballero español en plaza
quebrando rejoncillos sin auxilio de los chulos



directora. Luis junto a otros farmacéuticos se reunía en
el Colegio de Farmacéuticos de Madrid para hablar de
toros. La tertulia se llamó “Rincón Taurino”. Luis propuso a
la Directora de Pliegos, Margarita Arroyo, la posibilidad de
incluir un artículo en la revista, la cual no dudó dada su
gran sensibilidad y conocimiento de aceptar la propuesta.
Álvaro Domínguez continuó la tarea, siempre a la brega,
y a su muerte fue Margarita la que me propuso mi
participación. No solo no lo dudé un instante, sino que
fue una gran satisfacción poder divulgar y difundir este
arte, manifestación cultural única, tan intrínsecamente
unida a la historia de nuestra Patria. De este modo
nació, hace ya 13 años: “Desde El Callejón”.

Los días pasaban, esperanzados los preparativos seguían
para el momento del festejo ajenos a la amenaza de
algo inimaginable ¡un ser de casi dudosa condición de
ser vivo¡,un virus maligno ,coronavirus, la covid–19,
paralizó buena parte el mundo, sembrando muerte y
pánico, dejando al descubierto nuestra vulnerabilidad,
viéndonos obligados a permanecer aislados varios
trágicos e inacabables meses.

La ilusión por celebrar esa efemérides seguía intacta,
aunque la celebración había de hacerse de otro
modo, el regalo de cumpleaños del Consejo no podía
faltar, la madrina Ana López Casero, lo entregó,
maravilloso regalo de cumpleaños poder colgar en la
web de AEFLA todos los números de la 2ª época de
Pliegos. 

No puedo dejar de dar la enhorabuena y felicitación a
cuantos han hecho posible que AEFLA y Pliegos sigan
con esa exultante juventud y ganas de trabajar por la
excelencia. “El trabajo pertinaz lo puede todo”, que dijo el
poeta Virgilio, y en nuestra querida Asociación es un
hecho cierto.

Solo dos nombres que personifican a todos; nuestro
Presidente, Raúl Guerra Garrido, mi paisano, bonhomía
por doquier, el berciano más ilustre, escritor de
renombre universal, todo un lujo para nosotros.

Y aunque no berciana pero no menos importante, la
Directora de nuestra revista; mi querida, admirada y
excelente amiga Margarita Arroyo, brillante en todas
las actividades que realiza, ¡gran escritora! Gracias por
vuestro altruista e inestimable trabajo, larga y
fructífera vida para seguir al frente de esta nave, en la
que todos los socios y amigos podemos seguir
haciendo esta travesía que nos llevará al siguiente
puerto, ¡el de los 50!

socios socios socios socios socios

DESDE EL CALLEJON

Francisco de Goya Desjarrete de la canalla con lanzas,
medias–lunas, banderillas y otras armas
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PATROCINADORES: PREMIOS

Pintura AEFLA
Fundación Reig Jofre

Fotografía AEFLA COFARES
Literatura en Verso AEFLA 

Laboratorios Cinfa
Literatura en Prosa AEFLA 

Laboratorios Cinfa

  CANDIDATOS
     Podrań presentarse todos los socios de AEFLA y todos los profe-

sionales licenciados por cualquier Universidad o Escuela de los
paiśes integrantes del Espacio Econoḿico Europeo o la Comunidad
Iberoamericana con tit́ulo homologado en Farmacia, Veterinaria,
Medicina u Odontologiá, Diplomados en Enfermeriá, Fisioterapeu-
tas, Podoĺogos, Oṕticos, Ortopedistas, Proteśicos Dentales, Auxilia-
res de Enfermeriá, Auxiliares de Veterinaria, asi ́como los estudian-
tes de estas disciplinas que puedan acreditarlo documentalmente
(certi cado de titulacioń universitaria, certificado ́de colegiado, fo-
tocopia compulsada del tit́ulo acadeḿico, certi cado de matrićula
en el Curso 2020/2021) y no hayan obtenido el premio en alguna
de las cinco uĺtimas convocatorias.

   CONDICIONES DE LOS TRABAJOS A PRESENTAR
       Los trabajos que no cumplan la totalidad de los requisitos solicitados

serań descalificados.

       Los trabajos no podrań haber sido presentados a ninguń otro concurso,
certamen o actividad literaria, desde la fecha de su admisioń al concur-
so hasta la de proclamacioń del fallo.

       Premio Pintura
       El tema y la tećnica serań libres. Cada expositor podra ́presentar

como max́imo dos obras, serań originales y no habrań concurrido
a anteriores ediciones de esta convocatoria. El tamanõ max́imo se-
ra ́de 150 cm. figurará en cualquiera de sus dos dimensiones. En el
dorso del cuadro  gurara ́el tit́ulo de la obra y se acompanãra ́de
plica en sobre cerrado tambień con el tit́ulo de la obra en el exte-
rior. En su interior se detallarań nombre, domicilio, telef́ono y co-
rreo electrońico, si se dispusiera, del autor y documento acreditati-
vo de la profesioń o curso universitario. El cuadro debera ́ir
enmarcado y sin firma (o debidamente ocultada).

    Premio Fotografía
       Las obras serań originales e ined́itas. La temat́ica sera ́ libre y ca-

da autor podra ́presentar un max́imo de tres fotografiás. Podrań
ser en color o en blanco y negro, indistintamente, y su tamanõ
sera ́de 24 x 30 cm. Se enviarań exclusivamente, como docu-
mento adjunto, por correo electrońico a la siguiente direccioń:
aefla@redfarma.org. En el apartado de “asunto” constara:́ PRE-
MIO AEFLA 2021 FOTOGRAFIA.

       Los originales se presentarań en formato electrońico JPG o ́PDF
y se acompanãra ́de otro documento a modo de plica que inclui-
ra ́nombre y apellidos, domicilio, localidad, telef́ono del autor y
correo electrońico, tit́ulo de la obra presentada y documento
acreditativo de la profesioń o curso universitario.

     Premios Literatura en Verso y Prosa
     Los trabajos serań originales e ined́itos. En prosa, la extensioń max́ima

sera ́ de cinco folios tamanõ DIN A4 escritos a doble espacio y, en
ninguń caso, excediendo 35 lińeas por folio. En verso, no serań supe-
riores a 50 versos.

La Asociación Española de
Farmacéuticos de Letras y Artes (AEFLA), con
el fin de estimular la labor de sus ASOCIADOS
Y de los PROFESIONALES SANITARIOS, y con
el objeto de dar a conocer la imaginación
plástica, capacidad artística o la afición a la
literatura, convoca estos premios de acuerdo
con las siguientes bases:
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AVISO IMPORTANTE: 
Los Premios AEFLA de Pintura se suspen-
den mientras se mantengan las imposicio-
nes de distanciamiento social y las res-
tricciones de movilidad que han impuesto
las autoridades durante la pandemia de
COVID19. 



     Los originales se enviarań exclusivamente, como docu-
mento adjunto, por correo electrońico a la siguiente di-
reccioń : aef la@redfarma.org. En el  apar tado
de“asunto”constara:́ PREMIO AEFLA 2021 LITERATU-
RA EN VERSO O LITERATURA EN PROSA (seguń co-
rresponda).

     Los originales se presentarań en formato electrońico
PDF o Word, en un fichero cuyo título sea igual que
el del relato que se presenta, que sera ́ firmado con
seudońimo.

     En el mismo correo electrońico debera ́ adjuntarse
otro documento electrónico (PDF o Word), a modo
de plica, indicando el título de la obra enviada y los
datos personales del autor: nombre y apellidos, domi-
cilio postal, direccioń de correo electrońico, documen-
to acreditativo de la profesioń o curso universitario y
telef́onos de contacto.

     No se mantendra ́ninguń tipo de comunicacioń con los
autores una vez recibidas las obras. Aquellos participan-
tes que deseen acuse de recibo deberań configurar la
modalidad de “recibido” en su correo electrońico.

       RECEPCIÓN Y PLAZO DE ADMISIÓN
       
      El plazo de admisioń de trabajos se abrira ́ el 7 de

Enero de 2021 y finalizará ́el diá 30 de Septiembre
de 2021. Se admitirań aquellos relatos adjuntos a los
emails recibidos entre estas dos fechas.

       El envío se dirigira ́a: aefla@redfarma.org

       Premio Pintura: deberań ser enviados con la indi-
cacioń para “Premio AEFLA de Pintura 2021”, a la

       siguiente direccioń:

       Fundacioń COFARES
      C/Santa Engracia 31, 28010 Madrid

       Los trabajos premiados se anunciarań por esta Asocia-
cioń a traveś de su paǵina web:
http://www.aefla.org

      CUANTÍA DE LOS PREMIOS
      Cada categoeía contara ́ con un premio dotado con

1.000 euros (impuestos no deducidos).

      Los premios podrań ser declarados desiertos si en los
trabajos no concurren los meŕitos necesarios, a juicio
del Jurado.

      Los trabajos premiados quedarań en propiedad de
AEFLA para su publicacioń en la revista de la citada
asociacioń Pliegos de Rebotica y en depośito en el caso
de los cuadros.

      La entrega, para todos los premios, se realizara ́en el
cuarto trimestre del anõ 2021, en un acto del que
se avisara ́oportunamente a todos los interesados.

      Los trabajos no premiados podrań ser retirados por los
interesados o personas en quienes deleguen, en un pla-
zo de dos meses, a partir de la fecha del fallo. Se podrá
solicitar la retirada de dichos trabajos en la sede de Raíz
Publicidad. Pasado ese tiempo, serań destruidos.

      Los jurados, para todos los premios, se determinarań
en su momento y serań dados a conocer despueś
del fallo. Su decisioń sera ́inapelable pudieńdose exigir
a los premiados que acrediten debidamente su con-
dicioń de profesionales licenciados por cualquier Uni-
versidad o Escuela de los países integrantes del Es-
pac io Econoḿico Europeo o la  Comunidad
Iberoamericana con título homologado en Farmacia,
Veterinaria, Medicina u Odontologiá, Diplomados en
Enfermería, Fisioterapeutas, Podoĺogos, Oṕticos, Or-
topedistas, Proteśicos Dentales, Auxiliares de Enfer-
mería, Auxiliares de Veterinaria, asi ́ como los estu-
diantes de estas disciplinas que puedan acreditarlo.

      La falta de datos claros y fiables de localizacioń de los
ganadores (telef́ono, mov́il y/o correo electrońico) po-
dra ́dar lugar a la descalificación de los mismos.

     Los gastos de envío y recogida incluido el embalaje
preciso y seguro en su caso, serań por cuenta de
los autores. AEFLA no se responsabiliza de deterio-
ros por causas ajenas a ella, por lo que se ruega que
los trabajos sean enviados perfectamente embala-
dos, y, en el caso de los cuadros, a ser posible sin
cristales.

      La participacioń en el concurso supone la total acep-
tacioń de las presentes bases, siendo los casos no
previstos.

     PROTECCIÓN DE DATOS
Los datos de caraćter personal facilitados por los
participantes e indicados en estas bases, serań incor-
porados a ficheros de titularidad de AEFLA, con do-
micilio social en la calle Cristob́al Bordiu ́19, 4º de-
recha, 28003–Madrid, con el objeto de ser tratados
para la  finalidad propia para la que han sido solici-
tados.

Los participantes podrań ejercer, en los teŕminos pre-
vistos en la Ley, los derechos de acceso, rectificación,
cancelacioń y oposicioń de sus datos de caraćter per-
sonal de forma gratuita, dirigiendo una comunicacioń
por escrito a Raíz Publicidad S.L.

El usuario garantiza la autenticidad de todos aquellos
datos que comunique, y se compromete a mantener
actualizados los mismos, siendo responsable de todos
los danõs y perjuicios ocasionados por la aportacioń
de datos incompletos, inexactos o falsos.

Una vez finalizada esta convocatoria, los datos de
caraćter personal facilitados serań eliminados.

Para resolver cualquier duda, se puede plantear la consulta
en el correo electrónico:

aefla@redfarma.org
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TTodo comenzó
cuando inicié una
investigación sobre
César Chicote y del
Riego, doctor en

farmacia y director del
Laboratorio Municipal de la
calle Bailén de Madrid a
comienzos del siglo XX.

Lo presenté al Certamen
AEFLA de Patrimonio
Histórico Artístico
Farmacéutico 2000 y ganó el
Primer Premio.

Se publicó en la revista Pliegos
de Rebotica. Un honor para mí.

En el artículo resaltaba que un hermano de mi
protagonista, el actor cómico Enrique Chicote,
muy popular en esos años, tenía dedicada una
calle con su nombre y el de su compañera
Loreto Prado, en la madrileña Travesía de la
Ballesta, desde el año 1936.  

Por ser el actor cómico más popular.
César Chicote por ser director del Laboratorio
Químico Municipal de Madrid (1898–1932), jefe
de los Servicios Sanitarios del Ayuntamiento de
Madrid y Director de los servicios de limpieza.
Alma caritativa que visitaba las zonas más
deprimidas de Madrid y vacunaba a niños
pagando de su propio bolsillo, no merecía, al
parecer, ni una sencilla placa en la fachada de su
farmacia o en la fachada de la calle Bailén 41.

Así lo hice constar en el trabajo que presenté.
Al poco tiempo de ser publicado en Pliegos, me
llamó Tiburchi Hortelano y al más puro estilo
jefe de los "Ángeles de Charly", dice "no quedes
con nadie el día tal, a tal hora, porque os recibe
el alcalde de Madrid, José María Álvarez del
Manzano".

Nos recibe, a quienes?
El día señalado, allí estaban en la entrada de la

Casa de la Villa, Margarita Arroyo como
directora de Pliegos de Rebotica, Juan Manuel
Reol Tejada presidente de AEFLA, José Vélez y
Simona Vlaseva.

El Alcalde nos recibió en su despacho como si
fuéramos las personas más importantes del
momento. Entrañable, cercano. Conocía desde
años atrás a Reol Tejada, le hablaba de Burgos,
de amigos comunes, le ofrece su sillón de
alcalde para que esté más cómodo.

Trato personalizado a cada uno de nosotros. A
Simona le contó un viaje a Bulgaria en 1994
para inaugurar en Sofía un bulevar con el
nombre de Madrid. Un frío extremo de –20°.
Durante el acto oficial el Pope sacudió el
hisopo y una gota se congeló en el trayecto e
impactó sobre la frente de Álvarez del
Manzano.

Conmigo trató temas de criminología, hablaba
de las teorías lombrosianas sobre el hombre
delincuente.

Con Margarita y Vélez un trato exquisito. No
parecía tener prisa y en un momento dado me
espetó –Donde quieres la placa?
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Una tarde
con el alcalde

Marisol Donis

Comisión de AEFLA: de izquierda a derecha, Juan Manuel Reol Tejada,
alcalde de Madrid – José María Álvarez de Manzano, Margarita Arroyo,
Marisol Donis y José Vélez.

LOS BOTICARIOS



Se planteó dedicarle una calle en alguna
barriada humilde donde Chicote practicaba la
caridad. Sugirió una calle en la prolongación de
Vallecas, entonces en construcción, que según
sus palabras "eso va a ser más grande que
Cáceres". Solo que, consciente de que las cosas
de Palacio van despacio, aconsejó poner
primero la placa en el sitio más lógico, la
fachada del Laboratorio Municipal.

Continuamos la tertulia y cuando ya
pensábamos que la visita llegaba a su fin, se
ofreció a enseñarnos el magnífico edificio del
Ayuntamiento para admirar todas las riquezas
que encerraba. El Patio de Cristales, el
Oratorio, Salón de Sesiones y la magnífica
colección de tapices que cubrían las paredes.
Sin prisas, como un perfecto anfitrión.

Al final nos regaló un pin del oso y el madroño
para cada uno. Simona bromeó "no podría ser
de oro puro?" a lo que él respondió "es que no
tenemos".

A partir de ese día estreché lazos de amistad
con Margarita Arroyo y conocí más a fondo a
ese ser humano irrepetible Reol Tejada, a Pepe
Vélez que se convirtió en mi gran amigo, y a
Simona Vlaseva que no es sólo nuestra
diseñadora y reportera gráfica de cabecera, es
también "cooperadora necesaria" para que

Pliegos de Rebotica llegue siempre a los lectores
bien editada.

Álvarez del Manzano fue alcalde de Madrid
entre 1999 y 2003. Antes de dejar su cargo
dejó atado y bien atado lo que fuimos a buscar.
La placa:

"Aquí estuvo el Laboratorio Municipal dirigido
de 1898 a 1932 por el farmacéutico madrileño
César Chicote y del Riego, y desde él salvó
muchas vidas de las epidemias que asolaron
Madrid".

Desde 2003 está ya y para siempre, colocada
en la fachada de la calle Bailén 41.

De la calle, nunca más se supo. Ya teníamos
otro alcalde y nos conformamos con la placa.

En mi opinión, sin la categoría profesional y
humana de los entonces miembros de la Junta
Directiva de AEFLA, mi sugerencia habría caído
en saco roto.

En Pliegos de Rebotica me abrieron las puertas
para que siguiera publicando artículos y libertad
absoluta con los temas a tratar. El talante liberal
y dialogante de la directora de la revista,
Margarita Arroyo, descartó cualquier tipo de
censura.

Felicidades a Pliegos
de Rebotica por sus
45 años y a
Margarita Arroyo
por estos 30 años
llevando el timón
de la revista.
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Don José María 
Álvarez del Manzano con Simona Vlaseva 
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DD
ice el Eclesiastés que hay un tiempo para
sembrar y otro para recoger, un tiempo
para construir y otro para demoler, uno
para reír y otro para llorar. Hay
también, es seguro, un tiempo para

celebrar y ese momento felizmente llega con los 45
años de nuestros Pliegos.

Efectivamente la revista tuvo unos comienzos entre
mayo de 1975 y julio de 1978 que fueron llamados
adecuadamente por Francisco Femenía, su director
inicial, como primera época. En esos tres años se
publicaron con mucho esfuerzo y gracias al apoyo del
Consejo, seis números y más tarde, tras año y medio
de silencio, en enero de 1980, apareció el primer
ejemplar de la segunda época que refundaba
definitivamente la publicación. 

Así que llegamos felizmente ahora al número 143,
lo que es todo un hito para una revista cultural
que mantiene su edición en papel, aunque haya
añadido hace tiempo el formato digital. La
cabecera de la revista fue ideada por Federico
Muelas quien desafortunadamente no pudo ver
siquiera la publicación del primer número. Cuando
esta se produjo, recuerdo cómo un grupo de
alumnos de la facultad de farmacia se interesó ya
entonces por la iniciativa y cómo algunos de ellos
más tarde llegaron a escribir en sus páginas.
Puedo repasar también las reuniones del consejo
de redacción en el hotel Miguel Ángel de Madrid
para leer colegiadamente los artículos que se
proponían desde toda España y cometería un acto
de ingratitud si no citáramos aquí la labor
impagable de Simona Vlaseva desde hace ya treinta
años.

Pliegos de Rebotica ha tenido en toda su historia
solamente dos directores; Francisco Femenía y
Margarita Arroyo. Margarita se hizo cargo de Pliegos
en el número 28, correspondiente a noviembre de
1990. Lleva por lo tanto seis lustros conduciendo con
mucho sentido común este proyecto cultural tan
cuidado. En su primera editorial ella escribía lo
siguiente: 

Una revista como la nuestra tiene que continuar porque
es un vehículo de constante acción en común y con un
carácter humanístico que la hace singular y necesaria.

Muchas cosas se han hecho hasta ahora, pero es nuestra
intención llegar a más aún y para ello es necesaria la
ayuda y compenetración de ustedes, del Consejo General
de Farmacéuticos y de nosotros.

En 1988, Margarita Arroyo había publicado un libro de
poesía que tuvo una notable repercusión. Se titulaba
Sin mirar a los lados y cerraba con él una trilogía de
prestigio. Hace falta una determinación especial para
seguir adelante sin mirar a los lados, sin atender a los
obstáculos, cuando el tiempo tiene que ser obedecido y
hay un deseo de alcanzar una mayor lejanía y
hondura. Solo así se explica que esta tarea persevere.

Quisiera seguir apoyándome en aquellos versos de
Margarita que, por otra parte, suelen resistirse a la
mera formulación en conceptos. Podría ser este el
momento de hacer cuentas, de agradecer el
esfuerzo que la directora continúa emprendiendo
para conservar la hacienda interior de los
farmacéuticos. Con ese motivo tuvo la voluntad de
no dejar pasar sin comentarios ninguna publicación
literaria hecha por nuestros compañeros, aunque
naturalmente a lo largo de estos años pudiera ser
que la redacción de Pliegos no hubiera tenido
conocimiento de algunas de ellas. Todo el que
escribe aspira a alcanzar
algún eco, a ser leído con
atención por alguien. Por
eso en general los
propios autores nos
hacían llegar sus obras: 

…Pues quieren ser izados,
salvados del reposo los
nombres y su huella; los
cercados del sueño.

Margarita Arroyo prosigue
hoy su tarea, trabaja en la
oficina de farmacia, escribe
y gestiona. Es una mujer
de su tiempo y por
supuesto sabe mirar a los
lados cuando hace falta,
según el sentido inmediato
de lo que esto significa. No hagan mucho caso al
título de este artículo, las licencias poéticas hay que
observarlas con alguna intención. 
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Margarita
sin mirar a los lados

José Félix Olalla



EEste es el cuidado verso de un viejo
tango –¿o es bolero?– de Carlos
Gardel. Presumo que a Margarita,
nuestra directora, le encantaría
bailarlo con esa elegancia que nos

regala al versificar sus sentimientos.

Para muchos de nosotros este año 2020
pasará a la historia personal como el más
difícil de nuestra existencia. El año en que la
vida pareció darnos la espalda, pararse del
todo y rendirse ante ese diminuto covid
capaz de encabezar las listas de los más
desalmados genocidas. Malos tiempos,
crudas imprevisiones, riesgos sanitarios que
nunca debieron correrse. Gestores
despistados y sin preparación, más
preocupados por una buena toma televisiva
o arrastrar por el fango del descrédito a los
adversarios políticos que por tomar medidas
de alcance que nos permitieran intuir un
horizonte menos sombrío.

Pero es verdad que la vida rie y nos da
ejemplo, que afronta la adversidad dispuesta
a todo, que nos estimula con un pequeño
gesto y que ofrece signos para que no nos
rindamos jamás. Cómo rie la vida es su
propio secreto y hay que estar atentos para
disfrutar esa sonrisa o esa carcajada cuando
nos llega sin aviso previo y, tantas veces, en
situaciones en las que
todo parece venirse
abajo.

Pequeñas y grandes muestras
de solidaridad cada día, aplausos
más desbocados a las ocho de la
tarde que los recibidos tras otro

gol imposible de Messi o la penúltima parada
milagrosa de Oblak. Siempre, como telón de
fondo, la canción del eternamente juvenil Duo
Dinámico que, sin quererlo, ha convertido su
Resistiré en el himno oficioso de nuestra
denostada patria con la que una minoria
intransigente trata de terminar después de
más de seiscientos años de historia en los
que el bien común ha sido, efectivamente,
nuestra más eficaz argamasa. Todo, formas en
las que la vida nos manda su sonrisa y alguna
de sus pautas para entenderla.

También los políticos a los que votamos y
en los que depositamos nuestra confianza
brindan oportunidades pintiparadas para
que sus absurdas, a la par que brillantes,
ocurrencias nos permitan distraer un gesto
socarrón ante sus dudosas actitudes
irresponsables. De entre todos ellos,
Trump, que en una rueda de prensa
improvisada fue capaz de proponer que se
inyectara el gel hidroalcohólico para
quemar todo lo que encontrara, incluidos
los pulmones del sufrido paciente. Siempre
se dijo que la ignorancia es muy atrevida
pero en el caso de este mandamás mundial
se superan todos los records anteriores. 

O ese alcalde, detenido y obligado a
abandonar la poltrona, por saltarse el

confinamiento y querer
llegar a su domicilio solo
y borracho, llevando a la
práctica el eslogan de

las más exacerbadas
feministas, Por suerte, y

porque la vida así nos lo
recomienda, tendemos a
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José Vélez García–Nieto

Cómo rie la vida
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olvidar tanta desfachatez
y a enfatizar en los
contrastes positivos, por
muy recónditos que
éstos sean.

Hasta el covid guarda un
rincón para entrever
una mueca risueña.
Recordemos el pánico artificial a las vacas
locas. 226 muertos registrados en todo el
mundo, el terror al virus del Ébola que,
mientras residia en África, apenas repercutía
en las sociedades mal llamadas civilizadas,
pero al que se le ocurrió saltar el Estrecho
y la que pudo liar sin un solo cadaver entre
nosotros para llevarse al cementerio. Todos
ellos, fueron avisos de la Madre Naturaleza
para que nos fuéramos preparando, pero
solo ahora, que ha tronado tanto, nos
hemos acordado de Santa Bárbara.

Y la vida sigue riendo, callada y discreta, en
centenares de laboratorios de investigación,
en los voluntarios que se apuntan a los
ensayos clínicos, en los controles y rastreos
que proporcionarán rapidez en las
soluciones. Y rie en los concienzudos
estudios científicos para detectar el mejor
modo de combatir la pandemia, de repeler
el virus, de saber por qué los niños están
mejor preparados para rechazar esta
patología cuando tienen sus sistemas
inmunitarios en plena formación.

La vida se distrae y lo hace con discreción,
sin aspavientos, mirando de frente,
dispuesta a confortar con un invierno con
menos gripe, con sus flores en la próxima
primavera, con una mirada, con un gesto,
con un paisaje lleno de luces y colores;
con el recuerdo de una obra de arte que
volveremos a visitar cuando nos
recuperemos de este embate y este envite;
con el simple tarareo de una melodía.

Será hora de volver a la
rutina del trabajo, a la
bendita monotonía de
hacer todo con prisas, a
no tener tiempo para
nada. La vida ríe sin
disimulo con las
preocupaciones de cada
jornada porque pronto

llegará el momento de volver a lo cotidiano,
eso que está para ser disfrutado y quizá nunca
lo habíamos valorado adecuadamente.

Retornarán las ceremonias religiosas o civiles,
alegres o luctuosas; también el eficiente
transporte público o las grandes
aglomeraciones de los espectáculos
multitudinarios. Eso será más lento y, al
principio, miraremos al vecino con cierta
prevención, pero luego dejaremos escapar una
leve sonrisa en nuestro semblante. Incluso, si
se atreve a estornudar o toser sin suficiente
cuidado.

En pocos meses, con las vacunas
correspondientes y unos protocolos
terapéuticos consolidados, el covid–19 pasara
a formar parte de la Historia de la Medicina y
a ser motivo de estudio de sociólogos y
estadísticos. El comportamiento humano da
para muchas explicaciones aunque no las haya
en realidad porque habrá una próxima vez y
volverá a pillarnos con el pie cambiado.

No importará
demasiado, la vida saldrá
al paso y nos mantendrá
animados con la fuerza
arrolladora de su
sonrisa, dispuestos a la
esperanza y a
acompasar un tango con
Margarita, si es que le
queda un hueco en su
carné de baile.
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LLos aniversarios son siempre más nostalgia que información y los recuerdos son
como las cerezas y los besos, si tiras de uno salen en racimo. Y más, cómo no, si
ocurren en un trance de confinamiento provocado por una
pandemia vírica. Así ocurre en este número de la revista en
que celebramos dos efemérides propias y con ellas le

ponemos al mal tiempo buena cara: 45 años del número uno y 30 de
dirección bajo la batuta de Margarita Arroyo. De las que quiero
destacar dos circunstancias personales.

Federico Muelas, nuestro primer presidente, con famosa tertulia de
rebotica en su farmacia de la calle Gravina de Madrid, siempre soñó
con editar una revista poético literaria con un título evocativo de la
enorme sensibilidad que solía acumular en sus versos: Pliegos de
Rebotica. Deseo que iba a cumplirse una vez nacida la Asociación
Española de Farmacéuticos de Artes y Letras, puesto que al año
de su fundación se publicaba ya un primer número con tal nombre,
pero póstumo para Federico fallecido unos meses antes. Las
revistas literarias son la reserva intangible e insustituible de la
literatura pero su vida, como la de los juglares “a mucho riesgo y apuesta”, suele ser
corta. De tal pasado recuerdo las nostálgicas desapariciones de aquellas en que algo
escribí, Papeles de Son Armadans, El Urogallo, Kurpil, Camp del´ Arpa, Cuadernos del
matemático, Sin embargo… evidencia de que resistir 45 años es toda una lírica epopeya.

A Margarita Arroyo la conocí a través de un poemario que retuvo mi atención, su
sensible El yelmo y sus adornos. Después, cuando la conocí personalmente, me admiró la
macla de su persona y verso: joven, decidida, clásica y a la vez festiva y transgresora. Hija
de la posmodernidad, así apareció en la decisiva Las diosas blancas: antología de la joven
poesía española escrita por mujeres, de Ramón Buenaventura, entre Ana Rosetti, Luisa
Castro, Blanca Andreu y estrellas varias. Margarita sigue en la brecha poética y demuestra

su fidelidad y amor a la farmacia en
su La gran aventura de León Felipe. Y,
por supuesto (su puesto), dirigiendo
Pliegos de Rebotica desde hace
treinta años con una generosidad
indescriptible, sin diezmos ni
primicias. Un esfuerzo digno de
admiración, tan de máximo
agradecimiento como difícil
percepción fuera del entorno.
Gracias, Margarita, a tus pies rendido
un viejo león.

Resistir nueve lustros es toda una
lírica epopeya, sí, pero no hubiera
sido posible sin la generosa ayuda a
las humanidades del Consejo
General de Colegios
Farmacéuticos. Dejo constancia.

Nuestra diosa  
blanca 






